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LOS •GOZOS• DE LA VIRGEN EN EL LIBRO DE 
JUAN RUIZ (11) 

En las letras hispanas, como compositor de cGozos• JR es precedido 
en gallego-portugués por Alfonso el Sabio; en catalán, por un cantar de 
romeros del Libre vermell de Montserrat; en castellano, por un frag­
mento de Berceo. 

6.1. Los vv. del IV Milagro, 118-122, del poeta riojano, nos permiten 
enlazar con los antecedentes latinos, ampliamente documentados en la 
himnografía (cf. Apéndice n. 1), aunque el origen del cGozo» como tal 
no esté aclarado del todo. 

6.1.1. En el pasaje aludido narra Berceo de un clérigo que quiso de­
mostrar su devoción a la Virgen aprendiendo 1 18ab e cinco motes, los 
cinco de alegría 1 que fablan de los gozos de la Virgen María-, y reci­
tándolos cada día delante de su imagen. El texto se caracteriza por la 
repetición anafórica de la exhortación, y saludo, a la Madre de Dios; a 
saber, en los vv. 119a-c: 

Gozo ayas, María, que al ángel creiste, 
IOZO ayas, Maria, que viqen ~cebi.ste, 
gozo ayas, María, que a Cristo pariste. 

La antífona que tenia delante Berceo y que corre por una bueua 
parte de las colecciones latinas de mirtJCUI.a (en el mismo contexto ya la 
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2 MARGH.ERITA MORREALE RFE, LXIV, 1984 

cita S. Pedro Damián [ t 1072] ), suena así (prescindiendo de las varian­
tes, ya que citamos de PL 145, 581): 

Gaude, Dei genitrix, virgo immaculata. 
Gaude, que gaudium ab angelo suscepisti. 
Gaude, que genuisti eterni luminis claritatem. 
Gaude, Mater. 
Gaude, sancta Dei genitrix virgo. 
Tu sola mater innupta. 
Te laudat omnis creatura genitricem lucis. 
Sis pro nobis, quesumus, perpetua interventrix. 

J!ste es justamente el texto con que el dominico suizo G. G. Meers­
seman, en su gran historia del himno acátisto en occidente, encabeza el 
apartado sobre los Gaudia 1, sin poder documentar cómo de la antífona 
citada donde se menciona sólo la anunciación y la natividad, se pasó a 
la enumeración seguida de varios gozos 2• 

6.1.2. También Berceo acopla la mención de «cinco motes ... de ale­
gría» 3, que parece el nombre consabido de un tipo de devoción (que, 
además elabora con la típica rima en -iste; v. q. CBaena, n. 2., 11-13), 
con la evocación explícita (al traducir la antífona) de sólo dos. Mientras 
no se aclare esta circunstancia 4 nos limitaremos a afirmar que entre la 
antífona citada y los «Gozos» propiamente tales, el elemento común es 
la alabanza a la Virgen en son de gaudio. 

6.2. Agregamos, antes de pasar adelante, que, a diferencia de las 
glosas del Ave María, que nombramos aquí especialmente en vista de la 
que nos dejó el propio JR (1661-83), los «Gozos» no se elaboran sobre 

1 Siguiendo al insigne dominico, vol. 11, pág. 33 y sigs., quien relaciona la antí­
fona con el antiquísimo himno, que tanta influencia tuvo tras su traducción al la­
tín en el s. ix, recordaremos acerca de aquélla, que aunque su introducción en la 
Iglesia latina fuera muy anterior (se sitúa en el s. vii, nada se sabe de su rezo 
efectivo; sería tal vez como remate de las horas canónicas in memoriam beatae 
Mariae Virginis), hasta que el S. XI se difunde en la devoción privada y en la li­
turgia, y, al ser incluida en un miraculum mariano, empalma con lo que decíamos 
de Berceo. 

1 Cf. Meers., ib. pág. 38. 
3 En provenzal, Guy de Folqueys empleaba mot en conexión con los «gozos•; 

«Mays le .VII. fo ma[jer] mot.» 
4 Wilmart, para ilustrar los antecedentes de los «Gaudia» del monje cisterciense 

E. Salley, también arranca de la antífona, pero no se pone el problema de la rela­
ción entre ésta y los gozos biográficos (cf. pág. 331); ofrece, en cambio, abundantes 
datos sobre la devoción en esta forma. 
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RFE, LXIV, 1984 LOS «GOZOS» DE LA VIRGEN 3 

un texto litúrgico fijo (aunque en varios modos trascendieron también 
a la liturgia) 5, pero sí arrancan, como una parte considerable de la de­
voción mariana, incluyendo el ya mencionado himno acátisto, del saludo 
del ángel a María, en cuanto tanto ave como gaude (junto con salve y 
vale) servían para traducir gr. xatpE. 

Los himnos llamados «de salutación» (o saludes, para emplear el tér· 
mino castellano medieval) alinean títulos y atributos de la Virgen, invo­
cándola una y otra vez (con los esquemas O, Tu, per te) en son de ala­
banza, y también a veces de deprecación. En los «Gozos» privan, en 
cambio, los episodios de la vida de la Virgen, y los títulos son entreteji­
dos incidentalmente. 

No estará de más recordar que los himnos de salutación (y por ende 
también los «Gozos») representan para la veneración de la Virgen (y 

por ende para la devoción popular) lo que el salterio en el culto di­
vino 6• 

6.2.1. Un contemporáneo de Berceo, el monje cisterciense Estienne 
de Salley (t 1253), nos da por extenso un ejemplo de «Gozos» dispuestos 
para la meditación, por el que podemos intuir lo que éstos fueron, o 
pudieron ser, para la espiritualidad medieval 7• Las indulgencias que se 
otorgaron para su rezo 8, y las garantías concretas que se le atribuyen 
en las formas más explícitamente devocionales 9, nos indican el papel 
que desempeñaron en la vida de la generalidad de los fieles. 

5 Aparte las siete misas en honor de los siete gozos que se celebraron para 
conmemorar el nacimiento de Jaime 1, según R. MoNTANER, Crónica (Barcelona, 
1927), 21, cit. por A. Serra y Baldó, 369, tardíamente (en el s. XVI) hubo una misa 
especial, que publica A. LLOR11Ns, «Els goigs de la Mare de Deu en l'antiga litur¡ia 
catalana•, Analecta Sacra Tarraconensia, 28 ( 1955), 128-129. 

6 En los libros de devoción se hallan acoplados con el oficio parvo; así, en el 
que se conserva en la BNM,ms 7495, redactado por una dominica y escrito en 
Castilla en el s. xv (cf. J. IANINI, MSS litúrgicos de la Biblioteca Nacional [Madrid, 
1969], n. 71). 

7 V.s. n. 4. Estos «Gozos», que publica Wilmart, anteponen a la exhortación de 
tipo gaude («Gaude, gloriosissima Dei genitrix ... quae ... »), y a la petición («Deprecor 
te ... per ... ), una meditación {«Cogita ... », «Secunda meditatio recolit ... •, cTertia me­
ditado considerat ... »), que, según hace notar el sabio editor, sigue el método que 
se suele señalar como propio del siglo XVI (pág. 325). 

• Juan XXII aplicó unas indulgencias al rezo de los siete «gozos•; cf. Wilmart, 
pág. 329, n. 1. 

' Cf. ArtG. 1-2 «Quien bien quisiere estar con la Virgen María 1 diga los doze 
gozos una vez en el dia ... »; PadG. asegura una buena muerte a quien, confesado, 
«dirá o mandará decir• siete padrenuestros y siete avemarías ca l'onor de Dio e 
dele sete ale¡~e· ). 
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4 MARGHERITA MORREALE RFE, LXIV, 1984 

6.2.2. Respecto a otros himnos marianos, y en particular a los him­
nos dedicados a cada uno de los misterios (anunciación, natividad, etc.), 
los «Gozos» se caracterizan por la narración, necesariamente más con­
cisa, y continuada, de los episodios gaudiosos de la vida de la Virgen, 
uno tras otro. 

Tal concisión, junto con su antiguo origen, obsta a la introducción 
sin tasa de materia apócrifa, a la que de por sí está expuesta la paráfra­
sis del evangelio, y en particular del evangelio de la infancia. 

La «serie» de los gozos, por otra parte, no es una mera enumeración 
de los mismos, sumándose unos a otros, o enumerándose (como los tí­
tulos en las letanías), sino que van encauzados hacia la asunción de 
María. A esta concatenación ascendente deberá ajustarse, pues, nuestra 
lectura. 

6.2.3. El número es simbólico: cinco, como las llagas de Nuestro Se­
ñor (así Berceo, Mil. 120ab, siguiendo a su fuente); siete, como las horas 
canónicas, y como tantos otros referentes del septenario; quince, como 
el salterio (dividido en tres grupos de 50 ps.; así el ya nombrado monje 
cisterciense, Salley), o como las gradas del templo (así el propio Salley, 
y la recopiladora anónima del devocionario, MS BNM 7591, fol. 75). Para 
otros, imbuidos por el espíritu de religiosidad popular, el número será 
prenda de eficacia. Para todos, ayuda de la memoria. 

El número, por otra parte, no esencial en un principio, tampoco es 
necesariamente el mismo en las distintas épocas (el monje Salley señala 
expresamente que los fieles rezaban cinco, siete, y hasta veinte gozos, 
§ 265). En conjunto· parece, sin embargo, que mientras las salutationes 
propiamente dichas van de más a menos (empezando por 150), los «Go­
zos» fueron de menos a más, sin excluir, según decíamos, las variantes. 
Así, Galterio de Coincy (t 1238) y Jacobo de Maerlant (t 1291) en sus 
miracula, Jacobo de Vorágine en su Mariale, y el propio Berceo, mencio­
nan cinco, que es también el número de los versos propuestos para la 
memorización 10; el Canciller de la Universidad de París, Felipe de Gre­
ves Ct 1236), compone un himno a los siete gozos 11, y siete son los del 
poeta provenzal Guy Folqueys (del que se cree que tuvo gran influencia 
en Cataluña 12); siete los que anuncia el encabezamiento de las Cantigas 

1° Cf. Meers. 11 212-213; citaremos de ellos en nuestro comentario (v.i. 10). 
11 Puede verse este hermoso himno en Meers., ib. 195-199, Mone, n. 457. 
u Dentro de un amplio poema devoto y doctrinal, los gozos están expuestos tan 

concisamente (excepto el primero), que seria difícil rastrear nexos con otros ante­
riores o posteriores (para la doctrina, v.i. 7.1.7 n.). No obstante, incluimos a Guy 
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de Alfonso el Sabio, aunque en correspondencia con las ilustraciones se 
dividen luego en ocho 13; siete, los catalanes que tenemos en cuenta para 
nuestro estudio; siete, los de CBaena, n. 344, y los que sabemos que se 
cantaban en Valencia a fines del s. xv 14 (la difusión de este número en 
la Península es atestiguada, además, por la forma del contrafactum pro­
fano 15); siete son los que se incorporan en el Speculum humanae salva­
tionis 16; doce serán los del Marqués de Santillana y los anónimos de 
tipo popular publicados por Artigas, incluidos en el MS del Libro de 
la miseria del Omne, sin nombrar los nueve y quince y otros números 
representados entre los franceses, amén que en latín, en cuya lengua 
aparecen todos los números mencionados y otros más 17• 

6.2.3.1. Los «Gozos» se amplían por adición o desdoblamiento. El 
más difundido de todos, el del s. xii, al que ya aludimos, y que empieza 
así: 

Gaude, Virgo, Mater Christi, 
Quae per aurem concepisti, 
Gabriele nuntio. AH 42.73 et passim, 

aparece como de cinco, siete, doce gozos, como puede verse por el re­
pertorio de Chevalier, y en el texto publicado por Meers. 11 39 y 206. 

6.2.4. Fáciles de recordar, según indicamos (con esa memoria que 
a San Francisco «gli teneva luogo di libri»; cf. 11 Cel. 105), los «Gozos» 
son lugares para la 1nemoria o ren1e1noración, entendida en toda la ex­
tensión que el término tenía en latín medieval y en las lenguas vulgares 

de Folqueys en el apéndice bibliográfico, también porque se le suele confundir con 
Folquet de Marsella ( asf, Romeu Figueras en el estudio que acompaña la ed. facs. 
de las Cantigas, vol. 11, pág. 65). 

13 El desdoblamiento (que queda reflejado en los rótulos de las miniaturas), es 
entre la natividad y la adoración de los pastores (que a su vez comparte la misma 
estr. con la de los reyes); elio no sin antecedentes en los gozos. 

14 Cf. J. VILLANUEVA: «También he oído decir que los gaudes a María Santísima 
que se cantan todos los sábados del año después de las salves en las parroquias 
y algunas comunidades religiosas de la ciudad, traen origen del sínodo del 8 de 
mayo de 1432.» Viaje literario a las Iglesias de España (Madrid, 1803-21), págs. 111-112; 
sigue el texto del cGaude, Virgo Mater Christi». 

15 El de RooR1GUBZ DEL PADRÓN, en un poema amoroso harto desabrido, que se 
recoge, p. ej., en el Cancionero de Palacio (MS n. 594), ed. F. Vendrell de Millás 
(Barcelona, 1945), n. 360. 

16 También hubo un «milagro de los siete gozos», que puede verse ilustrado en 
el Speculum, ed. 1926, cap. XLV. 

17 Wilmart enumera los cGozos» por el número que ocupan en AH, en las pá­
ginas 328, n. 1, y 329, n. 1. También remite a textos en francés (ib.) e inglés (329, 
n. 2). Para el francés, cf. R. REINSCH, en su introducción a eLes Ioies Notre Dame 
de Guillaume le Clerc de Normandie», ZrPh, 3 (1879), pá¡s. 200 y si¡s. 
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6 MARGHERITA MORREALE RFE, LXIV, 1984 

(cf. Ene. «Contemple nuestra memoria 1 en nuestra Virgen María» 13ra, 
y más adelante: «porque suene su memoria 1 en memoria y en estoria, 1 
se deven siempre estoriar 1 y contar y recontar» 22va). 

No ha de confundirse este tipo de rememoración con la poesía con­
memorativa (aunque a veces se empleen fórmulas hechas como 40a «no 
es el sesto de olvidar»; cf. AlfG. 33 «E non ar quero obridar ... »); tam­
poco pueden ponerse bajo el epígrafe de poesía narrativa bíblica, en 
cuanto los episodios no se narran como tales, sino que se repiten (cf. 
F. de Greves: «replico nunc gaudia» ), para que María, y con ella el 
orante, los contemple (y vuelva a vivirlos; lo dice claramente en los su­
yos fr. Iñigo de Mendoza, 22ab «El sesto gozo te ruego 1 que contem­
ples, Virgen Madre»). Se distinguen, además, de la poesía encomiástica 
en cuanto la alabanza tiene aquí un fin trascendente como reparadora 
de la culpa. 

6.2.5. Es importante observar que entre los gozos se cuenta en al­
gunos (y casi siempre cuando son quince o más) la crucifixión gozosa 
(ArtG. 91 «E el mundo salvó»). También, que los que aquí nos interesan 
son llamados terrenales o corporales por oposición a los celestiales 18• 

Estas dos circunstancias nos hacen reparar en la estrecha relación 
entre el gozo y la prueba o el dolor, característica de la economía cris­
tiana (v. i. 9.2.1.), y, por otra parte, el fácil trasvase entre el gozo y la 
gloria (v. q. i. 7.1.4 ). Hubo textos devotos a los «(siete) dolores», pero 
en menor número y posiblemente menor antigüedad. En los cincuenta 
y cinco tomos de AH ha encontrado Wilmart sólo tres 19• 

Los textos que se nos conservan son del S. XV; así, el devocionario 
de la BNM, ya mencionado, «las siete angustias de nuestra Señora ... » 

fol. 78v; más abajo se lee: «por estos nueve grandes dolores tuyos ... » 

fol. 79v 20• La secuencia cronológica «Gozos»-«Dolores» está a punto de 
desembocar en el rosario. 

11 Entre unos y otros media la leyenda, repetida una y otra vez en la Edad Me­
dia, de que la Virgen se le apareció a S. Anselmo de Canterbury, rogándole que, ya 
que se recordaban sus gozos terrenales, divulgara también la devoción a los que 
gozaba en el cielo. El himno que entonces le dictó, el «Gaude flore virginali» 
(incluido en casi todas las colecciones y del que hubo trad. catalana en el s. XVI, 

que publica SERRA Y BALDÓ, loe. cit., págs. 380..384 ), es en realidad un himno a la 
asunción. Para textos articulados en siete o doce «gozos celestiales», cf. Meers., 
ib. págs. 204-209; a tales composiciones se refería J. TALLANTE cuando escribe «can­
temos los gozos de tu preeminencia», pág. 657b. 

19 Cf. pág. 329, donde remite a AH 31, 167-169. Allí mismo, los núms. 165 y 166, 
dos composiciones del s. xv, también se refieren a los dolores. 

10 Véase un ejemplo de angustias de tipo devocional en BNM ms 7495, al que 
ya aludimos (v. s. 6.2, n. 6), fol. 78v y sigs. En el ámbito culto de la poesía can-
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RFE, LXIV, 1984 LOS «GOZOS» DE LA VIRGEN 7 

6.3.1. En lo formal, los «Gozos» se dividen entre aquellos que arran­
can de la fórmula imperativa gratulatoria gaude, con sus variantes (v. s.), 
y los otros de tipo enumerativo narrativo. 

Del tipo «gaude» es en primer lugar la antífona que citamos en 6.1.1. 
En castellano remitimos al «Gozo» del Marqués de Santillana, quien tras 
el exordio «Gó~ate, g~osa madre», empieza cada estrofa con el mismo 
imperativo. 

6.3.1.1. Una variante tardía de este tipo es la que atribuye el gozo a 
María por medio del adjetivo. Así Fernán Pérez de Guzmán, no sin an­
tecedentes latinos, cuando escribe en el Hin1no a los gozos de N. Señora: 

Gozosa con los pastares 
que velavan las sus greyes; 
alegre con los tres reyes 
e la estrella gloriosa; 
con Simeón gaudiosa 21

• 

6.3.2. En el otro extremo están los «Gozos» que llamaremos devocio­
nales; o sea los «Gozos», generalmente en prosa o en prosa rimada, 
que están fundados en el esquema «Primum gaudium ... ; rogo te per 
illud gaudium quod ... », que se reproduce en casi todos los libros de 
horas del norte de Francia, con variantes, en latín y en francés ( «Douce 
dame de miséricorde ... pour celle grant ioie ... ») 22, y que es el que más 
se parece a la elaboración doctrinal del tema. 

Volveremos más abajo sobre las fórmulas enun1erativas; en cuanto 
a la invocación por, la volvemos a hallar en el «Ave María)): «por tus 
gozos preciados», como demostración de que JR la conocía, aunque no 
la emplea aquí. No ha de olvidarse, por otra parte, que «Gozos» y Ave 
María estaban íntimamente relacionados, por rezarse o cantarse ésta (en 
la parte doxológica que entonces se conocía), o el simple saludo, ante 
y 1 o entre los gozos 23. 

6.4. Uno y otro tipo de «Gozos» se distinguen por la repetición de 
Ja plegaria tras cada gozo, o su limitación al principio y al final del 

cioneril, remitimos a «Los cuchillos del dolor de Nuestra Señora», de GóMEZ MAN~ 
RIOUE, págs. 91-92, en cuya enumeración alternan significativamente cuchillo y dolor. 
Cf. «El cuchillo fue primero 1 que ... », pág. 91b; «Tu inmenso dolor quinto fue ... », 
pág. 92a; «El seteno fue cuchillo ... » ib. 

21 Pág. 628b; el part. aparece también en los «Gaudia»; cf. CoNRADO DE HAIMBURG 

(t 1360): «Gaude, Virgo, dico gaudens», Meers., 11 209. 
22 Cf. V. LEROOUAIS, Les livres d'heures manuscrits de la Bibliotheque Nationale, 

vol. 1 (París, 1927), pág. XVII, y WILMART, loe. cit., pág. 326. 
23 Cf. WILMART, pág. 335. 
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8 MARGHERIT A MORREALE RFE, LXIV, 1984 

conjunto de los gozos. En la elaboración literaria aquel tipo favorece 
la regularidad (así, p. ej., en el himno ya aludido de Felipe de Greves) 
mientras que éste permite que los gozos se explayen más irregularmente. 

6.5. El Arcipreste escoge para la elaboración literaria el tipo enu­
merativo devocional, pero con la plegaria sólo en los dos extremos de 
cada composición, con lo que ello comporta en orden a una mayor li­
bertad. 

6.5.1. Para comprender las irregularidades que hemos constatado en 
4.2.1.1 además de reconocerle al poema lírico una afinidad mayor con 
el tipo gaude, por lo que en el tipo devocional se producía una amalgama 
de elementos heterogéneos, remitimos a autores más tardíos, que mez­
clan, como, p. ej., MendG. 9a «Gózate, gozo del cielo», con 3a «Lo pri­
mero ... », ó 6ab «Hízote de gozo llena 1 tu dulce gozo segundo». 

6.5.2. Por otra parte, para remitir al trasfondo latino de las princi­
pales fórmulas que hemos analizado en 4.2, señalaremos que también 
entre los «Gaudia» predomina la enumeración «objetiva» por el número 
ordinal, escueto, «Secundum ... Tertium ... » (cf. p. ej., Mone, n. 459), y 
más raramente en forma de adv.: «Primo ... Secundo ... Tertio ... » (cf. 
Meers. Il 205), o seguido del verbo esse + quando, cum (y a veces otras 
conjs., como quia): «Ouintum fuit gaudium, quando ... » (Meers. ib., 201), 
o por otras fórmulas, también objetivas, como en el himno de Felipe de 
Greves, v. 6a «Sextum gaudium ostendit ... ». También se da la formula­
ción «subjetiva»: cf. ib. 4ab «Ouartum, Virgo, tibi datur, 1 cum ... »; 
«Ouintum, Virgo, recepisti, 1 ... cum ... »; Mane, ib. v. S «Ouorum primum 
habuisti)) «tertium sumpsisti» AH 31, 170, v. 3b. Menos frecuente, por 
lo que nos consta, es la variante en que se describe o pondera el gozo, 
como en «Hoc septimum gaudium non est par alterius» (Meers. ib., 201; 
así también Folqueys, v. s. 6.1.1 n. 1) y se multiplica luego en los «Go­
zos» vernáculos (sin duda también porque facilita la rima). Así, ArtG. 
anuncia que el primer gozo fue 9 «de muy grand alegría», y luego cali­
fica a los otros como 41 «de gran maravilla», 57 «muy maravilloso», 51 

«de gran contemplación)). En CBaena, n. 344, la cualificación del gozo se 
da en los vv. 42, 62, 73, 85-86, 97-98. 

También se hallan en los «Gozos» latinos exclamaciones como 1644b 
«¡qué gozo tan maño!>> (que proliferan en la poesía religiosa en su con­
junto) para marcar el eslabón del esquema. En los «Gozos» vernáculos 
tardíos hay contaminación con la forma enumerativa subjetiva; así, 
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RFE, LXIV, 1984 LOS «GOZOS» DE LA VIRGEN 9 

MendG. 14ab «¡Oh quánta gloria sentiste 1 quando ... !>>, 20ab «¡Qué gozo 
tan esmerado 1 te fue saber que ... !» 

La proclamación del «gozo» también puede ir por sí en forma exclama­
tiva como en toda poesía mariana (1644b «¡Qué gozo tan maño!»), aun 
fuera del esquema estricto. En los «Gozos tardíos» vemos también la 
contaminación entre tales exclamaciones y la forma enumerativa sub­
jetiva; cf. MendG. 20ab «¡Qué gozo tan esmerado 1 te fue saber ... !», 25c 
« ¡Quán dulce te fue aquel día ... !» 

6.6. Al señalar «Gozos» latinos no hemos querido prejuzgar la cro­
nología, ya que, aparte la antiquísima antífona y el himno «Gaude, Vir­
go, Mater Christi», del S. XII, del que hemos citado la primera estrofa, 
muchas de las composiciones latinas son contemporáneas y aun poste­
riores. 

6.6.1. JR no alude a ningún modelo particular, sino se refiere de 
un modo genérico al canto de la Iglesia, con lo que ello pueda tener de 
estereotipo 24, aunque sea a propósito de (la fiesta de) la asunción, v. 31b, 
que tanto florecimiento de fórmulas litúrgicas e himnos ha inspirado, y 
a la 1642f estoria (¿de la vida de la Virgen?). 

A diferencia del Marqués de Santillana, que entretejía en sus versos 
una cita del «Gozo» latino al que acabamos de aludir, sirviendo el verbo 
concepisti de transición; a saber: 

Virgen, que por el oído 
concepisti 

gaude, Virgo, Mater Christi, 

JR se resiste a hacer un pastiche latino-castellano. 

Si bien no hemos encontrado entre los «Gozos» latinos ningún mo­
delo directo, con retazos de algunos de ellos podríamos reconstruir en 
latín los de JR, bien sean los vv. que eligiéramos de sesgo más resuelta­
mente rítmico y popular, como los que incorpora en su texto el propio 
Felipe de Greves: 

O María, Mater pia, 
esto nobis recta via, 

cf. 20; o de movimiento más culto, como los siguientes: 

24 Pero cf. Ene. «y assí la Iglesia lo canta» lOra, «toda nuestra Iglesia canta• 
19rb, allí respecto a Ps. 84:11, aquí respecto a Cant. referido a Maria. 
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Coelo demissus Gabriel salutem 
in Galilaeam virgini detulit, 
gaudium mundi nuntiare venit 
terris venturum. Meers. I 168. 

RFE, LXIV, 1984 

Al comentar cada uno de los gozos daremos algunos ejemplos más, 
comparables en cuanto a la forma, además de en el contenido. También 
señalaremos algunas posibles fuentes doctrinales y narrativas que pue­
den haber contribuido a configurar los «Gozos» cual JR nos los pre­
senta. 

6.7. Donde JR se aparta más del tipo que hemos descrito es en el 
cuarto «Gozo», en el que anuncia, desde el principio, dos temas distin­
tos. No hemos encontrado hasta ahora nada semejante en la himnología 
latina. Las «vidas» en verso son muy prolijas, y sin relación con los 
«Gozos». Tal vez nos hallemos ante una innovación del Arcipreste. A 
falta de una documentación más satisfactoria, valgan aquí estos versos 
de Ene., siquiera como ejemplo posterior, de una «biografía» eslabona­
da por edades, de modo muy conciso; a saber: 

Quando a Cristo concibió 
ya catorze años avía, 
y de los quinze sería 
al tiempo que lo parió 
y otros treinta y tres bivió 
con el hijo sin duda, 
y de sesenta murió 18rb. 

6.8. Resumiendo estos datos en términos accesibles al análisis for­
mal, podemos afirmar que el poeta vernáculo parte de un esquema tipo­
lógico que ya había tenido una amplia difusión tanto en la vertiente po­
pular devota (aunque hay continuidad y simbiosis entre las devociones 
paralitúrgicas de clero y monacato y las del pueblo) como en la lite· 
raria, en cuanto toda una serie de escritores conocidos había partici­
pado en la redacción de «Gozos)) más o menos elaborados. 

En el caso específico de JR no podemos resolver cómo la estructura 
previa y el contenido dado se combinan con la génesis de uno u otro de 
sus poemas particulares. Podemos afirmar, sin embargo, que el esquema 
comprende ciertos elementos fijos y otros libres. Son fijos el contenido, 
en sus elementos fundamentales, una vez elegido el septenario, y la se· 
rie progresiva y finita impuesta por dicho número. También dentro del 
género, la modalidad de intervenir el autor como poeta y como orante, 
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RFE, LXIV, 1984 LOS «GOZOS» DE LA VIRGEN 11 

y el personaje objeto, aquí la Virgen, a la vez como protagonista o como 
«interlocutada», y a no intervenir ella, el que se suplan elementos de 
mostración. Con lo cual un contenido que de por sí pertenece al pasado 
entra en la esfera del orante (o lector). El factor tiempo, que parece 
predominar en el «Gozo cronológico», queda neutralizado por 1647g 
«este día». 

Dentro de la elección del enunciado numérico viene dada la traba 
sintáctica que ello supone. Dentro de la división por segmentos de la 
serie, es libre la coincidencia o no con los límites de las estrofas. 

No sabemos si el Arcipreste tenía de los «Gozos» una imagen meló· 
dica o una representación visual de escritura. Aquello es más probable, 
pero no podemos dejar de tener en cuenta que no pocos de los «Gozos» 
latinos conservados son pia dictamina o Leselieder 25• 

7. Los «Gozos» tienen como tema principal la vida de Jesús vista 
por la Virgen, cuyo papel primario en los evangelios de la infancia se 
extiende a otros episodios narrados en el Nuevo Testamento (NT; aquí 
resurrección y venida del Espíritu Santo), y se extrema en la asunción 
y coronación, pasando sin sentir de la materia bíblica a la apócrifa, como 
luego tendremos ocasión de ver con más detalle. 

La materia bíblica y extrabíblica está tamizada en parte por la for­
mulación litúrgica o hímnica, y por la exposición de los exégetas. Pue­
den verse bellamente entretejidos estos elementos en los «Gozos» del 
monje cisterciense E. Salley, según ya indicamos. Aquí, a falta de en­
contrar un modelo directo, consideraremos una a una las diversas capas 
subyacentes a la redacción de los «Gozos», empezando por el aspecto 
doctrinal 25 bis. Aunque no puede afir1narse sin más que el poeta reparara 
siempre en la trascendencia de los términos que le bajaban a la punta 
de la pluma, hemos de aproximarnos lo más posible al conocimiento 
que él tuviera de la doctrina corriente (en la que comulga su público). 

7.1.1. El propio JR nos da pie para fijarnos en la diferencia entre el 
gozo narrativo y la interpretación del mismo, cuando la plegaria final 

25 La diferencia entre los himnos para el canto (paralitúrgico) y los otros para 
leídos, cuando no se pueden discernir por ir o no acompafiados de la música, es 
difícil para el profano; califica algunos en este sentido Sz 11 301. 

25 bi• Para precisiones doctrinales remitimos a E. DENZIGER, Enchiridion symbo­
lorum (Friburgo de Brisgovia, 1958); traducción espafiola: El Magisterio de la Igle­
sia (Barcelona, 19631.). Un resumen conciso ajustado un poco más al lenguaje de 
nuestros días puede verse s. v. en K. RAHNER, H. VoRGRIMLBR, Kleines theologisches 
Worterbuch (Freiburg i. Br., 1978). 
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12 MARGHERITA MORREALE RFE, LXIV, 1984 

del segundo «Gozo» vuelve sobre el significado de la encarnación, pre­
sentando el nacimiento del Salvador en términos de descenso del cielo 
por causa y para bien del pecador: 42c «por él dició». La expresión es 
de origen veterotestamentario, en cuanto el descenso de Dios (cf. Ps. 
17(1): 17 et passim) es símbolo de 'condescendencia' o venida en auxilio 
del hombre, y se funda más inmediatamente en S. Pablo (cf. Ef. 4: 10) y 
en las palabras del credo de la Misa «Qui propter nos homines et propter 
nostram salutem descendit de caelis. Et incarnatus est de Spiritu Sancto 
ex Maria Virgine»; indica, metafóricamente, el paso de lo trascendente 
a lo inmanente, preparando al mismo tiempo el movimiento contrario 
de ascenso de la tierra al cielo. Aducimos el versículo entero en la ver­
sión romance de E6: «El que descendió, aquél mismo subió sobre todos 
los cielos porque cumpliesse todas las cosas». La imagen se propaga en 
la liturgia: «Descendit de caelis Deus verus» reza un antiguo responso 
navideño (Wil. 215; v. q. Blaise, 215); en la doctrina, cf. el PsAgustín: 
«Hodie de coelo Deus descendit ad hominem, ut in coelis homini prae­
pararet ascensionem» PL 39.1990; y en la poesía, de la que ya citamos, 

ut ascendat horno reus, 
condescendit Homo-Deus 
hominis miserie. AH 54. 98a3 26 

En la poesía mariana el descenso/ascenso tiene una particular aplica­
ción a la Virgen: «Vos le bajastes al suelo 1 y él os sube al cielo a vos», 
se leerá en el Cancionero de Obeda (cf. RCS, p. 316b). Por ser la encar­
nación el núcleo de los gozos, desechamos, S «por nos murió» que eli­
gen la mayoría de los editores, incluyendo a Cor. y Willis, partidarios, 
por lo demás, de G. 

7.1.2. Ya en el cuerpo de los «Gozos», 1635d, 1647b «El (su) fijo Me­
xías», por un lado, y 1639e «tu fijo duz», 1644a «SU fijuelo», por otro, 
podrían representar la doble naturaleza divina y humana de Cristo, en 
cuya afirmación respectiva tanto importó la maternidad de María desde 
el Concilio de ~feso [ 431] y el de Calcedonia [ 451]. De un modo explí­
cito, JR se adhiere (27d «que Dios e Omne seía») al reconocimiento de 
la divinidad y humanidad de Cristo que se identifica tradicionalmente 

26 Por lo demás, la idea, que se expresa en múltiples formas en los autores ecle­
siásticos (cf. el PsAgustín: cMissus est de coelestibus», PL 39.1992) y en los himnos, 
con los advs. coelitus (cf. Mone, n. 462, v. 24), divinitus (ib. n. 460, v. 20), se repite a lo 
largo de la poesía espafíola (cf. GUILL11N DB CASTRO, en El mejor esposo: cporque el 
Hijo divino, 1 que a ser humano baja», cit. de Piezas maestras del Teatro teológico 
español, ed. N. González Ruiz (Madrid: BAC, 1968), vol. 11, pág. 369. 
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RFE, LXIV, 1984 LOS «GOZOS» DE LA VIRGEN 13 

con la adoración de los magos, así como la estrella indica la unidad de 
las dos naturalezas; cf. el PsAgustín: « Unde et stellae annuntiatio, et 
Magorum de longissimis partibus insperata adductio, maximum illi 
cxstitit indicium veritatis» PL 40.1146. 

7.1.3. Los himnos latinos y sus imitaciones vernáculas elaboran la 
relación que la maternidad divina de María viene a establecer entre ella 
y las tres personas de la Trinidad, no ya sólo en sentido lineal (cual se 
expresa en la liturgia), o sea de elección de María por el Padre (necesa­
ria para mantenerla en el plano humano); véase: 

O Maria, Chris ti M a ter, 
quam elegit Deus Pater. Ragey, n. 290, vv. 9ab, 

y de asunción por él a los cielos: 

Gaude, que post ipsum scandis, 
Et est honor tibi grandis 
In celi palatio, Meers. II 206, 

cf. 41bc; sino en sentido que podríamos llamar cruzado: María, siendo 
madre de Dios, lo es del Padre. Además, siendo esposa del Espíritu San­
to, lo es del Hijo, en lo que confluyen las imágenes de Cant. y otras 
muchas figuras sacadas de la Biblia; cf. Ap. 21:9 «esposa del cordero>>. 

7.1.3.1. A Cristo se le llama Padre en conexión con Is. 9:5 «Pater fu­
turi saeculi». Los himnos doctrinales se detienen a considerar este 
título 27 • En cuanto a María, en la que esto repercute, la liturgia es re­
lativamente parca (recordemos la antífona Alma redemptoris mater: «Tu 
quae genuisti, natura miran te, tuum sanctum genitorem» ). En cambio, 
la poesía rítmica medieval aprovecha con creces las consonancias que 
tales relaciones introducen, y se deleita en el conceptismo abstruso: Ma­
ría es «mater Redemptoris 1 et aeterni Creatoris» Meers. II 96, y véase 
también «Aeternus nascitur 1 Pater ex filia» AH 20, 182 vv. 2cd, y «Ver­
hum patris suae matris» AH 9.97.2bc, y la primera estrofa de un «Gozo» 
latino: «Gaude, virgo, stella maris, 1 quae parentem virgo paris 1 mun­
do ferens gaudia» ib. 9.60.1a. 

27 Cf. el de S. Hilaría, citado por Sz. I 70: 

TOMO LXIV, ).0 .. 2.0 - 2 

Ante saecula qui manens 
Semperque na te, semper ut est pater,­
namque te sine quomodo 
dici, ni pater est, quod pater sit potest? 
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Es al mismo tiempo «sponsa Christi» Meers. 11 134. 
La poesía vernácula no es menos dada a la elaboración de la para­

doja, que expresa de modo semejante; así, BLo. 25d: 

fijo parist e padre, 

y luego CBaena, n. 1, vv. lla-c: 

... Troxiste 
en tu seno virginal 
al Padre ce les ti al, 

y con acumulación propia de su poesía, Ene.: 

Esta gran emperadora 
o y parió su fijo y padre; 
ella es hija y ella es madre. Sra. 

Véase también Villasandino, CBaena, n. 85, v. 16 

parió fijo e padre. 

La presencia de este difundidísilno motivo se observa también en los 
vv. de tono más popular, como en SMEg. (pero en consonancia con la 
fuente francesa, vv. 483-484 ): 

¡Ay, Dueña, dulce Madre, 
que en tu vientre toviste a tu padre! 

También abundan los paralelos del otro pasaje en que JR declara a la 
Virgen 1635cd «fija e leal esposa 1 de su fijo Mexía>>. Véase BOr. 4b 

Que de Jesucristo quiso ser esposa; 

y también el Diálogo de Torres Naharro, v. 542. 
En el tercer «Gozo», cierta torpeza sintáctica nos causa la impresión 

de que JR haya querido introducir el motivo tradicional de «María, ma­
dre de su padre» (v. q. los vv. 1665ef del Ave María et ib. 2.2.1.2) como 
obligado y contra la división de las estrofas, y aun sustrayéndose a la 
estructura misma de los «Gozos»; o sea, en los vv. 1637a-c 

Concebiste a tu padre. 
Fue tu gozo segundo 
quando lo pariste, Madre. 

En el segundo «Gozo» vv. 41bc, ef, la distribución es amanerada y 
no del todo clara; a saber: 
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quando por ti quiso embiar 
Dios tu padre; 

Con él te fizo as sentar, 
como a madre, 

15 

(donde el retrúecano padre / n1adre implica también la posible inter­
vención del Hijo; v. i. 10.8.3.) 28. 

7.1.4. La relación con las tres personas redunda en una afirmación 
del poder de la Virgen y de la plenitud de su gloria, siendo ésta una ra­
zón más para preferir G, que equipara la gloria de María a la del cielo 
(31cd): 

sobiste con gloria tanta 
al ciclo, quanta ay avía; 

escribe S. Bernardo: «quantam ... gratiae in terris adepta est prae cae­
teris tantum et in coelis obtinuit gloriae singularis» PL 183, 4160. 

En los «Gozos», como en otros lugares del Libro, los conceptos de 
Dios y del cielo van parejos ( cf. 173a «Non perderé yo a Dios nin al su 
paraíso»); véase aquí Padre, o Dios y cielo yuxtapuestos en 39d, o en lu­
gar paralelo en 29cd, donde el paralelismo favorece nuestra interpreta­
ción de do como adv. rel. (v. s. 3.2.4.5.2). No pudiendo compararse María 
a la divinidad, se la iguala al cielo (así, Jacobo de Vorágine en su Maria­
le:Maria==caelun1.). La poesía -y la música- barroca (sin tantos repa­
ros de equiparaciones) elaborarán el tema una y otra vez; véanse estos 
vv. de Lope en Los pastores de Belén: 

los ángeles bellos 
cantan que les dáis 
a los cielos gloria 
y a la tierra paz 11 .36. 

7.1.5. En la maternidad de una criatura humana se funda la huma­
nidad de Cristo; en la virginidad de la madre, su divinidad (cf. S. Ber­
nardo: «Ut eum pariter et hominem testaretur partus humanus et Deum 
probaret aeterna virginitas» PL 183, 1989). De la afirmación de la pureza 

28 En las octavas del arte mayor del CBaena emergerán los mismos conceptos 
tratados ya como «cuestión» de bachilleres; cf. n. 84, vv. 9-12 «De otra quistión asaz 
bien escura 1 cobdicio también ser certificado, 1 que cómo podría estar engen­
drado 1 un padre sin dubda de su fija pura», donde se ve como los autores (la 
respuesta es de Villasandino), que, se preciaban tanto de teólogos como de •me­
trificadores», no dejaron desaprovechado el tema. Ha de serse poco menos que 
Dante para poder trasformarlo en poesía. 
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de la Virgen, central en la doctrina mariana, se hace eco JR cuando se 
refiere a su nacimiento en una estrofa ( 1637) lagunosa, cuyos vv. e-g po­
drían leerse del modo siguiente: 

qual naciste 
[tal pariste], 
bien atal remaneciste, 

acudiendo, para la parte omitida, al segundo «tramo» de la afirmación 
de la pureza de María ante partu1n, i11 partu, et post partun1 (cf. PsMt. 
13:4 «Virgo concepit, virgo peperit, virgo permansit»). Remitimos a 
CBaena n. 344, como una de tantas elaboraciones del mismo motivo, en 
los vv. 39-40 (que ilustran, si falta hiciera, el uso neutro de parir), 

e pariendo sin dolor, 
tal fincaste qual naciste. 

El copista (¿o el propio autor en espera de una solución más adecua­
da?) pudo omitir el verso para evitar la repetición de un verbo que ya 
había usado en la primera parte de la estrofa, en la misma forma. «Tal 
soviste» sería, en sí, un escollo para el copista (v. s. 3.2.5.1 ); pero 
no nos inclinamos hacia esta solución, y menos hacia la de Cor. «qual 
naciste 1 <tal viviste>», que, además de crear también una relación 
pleonástica entre [vivir] y remanecer, coloca el contexto en un plano 
moral, poco cónsono con la poesía de devoción, que no da tanto relieve 
a las virtudes de la Virgen, y a su imitación por parte del cristiano, 
cuanto a los aspectos sobrenaturales y milagrosos de su poder, y por 
tanto de su mediación para con Dios. 

La pureza de María está simbolizada en la flor blanca (lirio o rosa), 
por lo que el epíteto 42eS «blanca flor», si no fuera por lo que veremos 
luego, podría referirse a ella, como lo entiende el copista salmantino, 
dicho del concebimiento o del parto. 

7.1.5.1. La ausencia de dolor en el parto, aunque es un dato esencial­
mente apócrifo (v. i. 10.2.4.1 ), la mencionamos aquí porque evoca la 
contraposición con Eva (cf. el PsAgustín: «Evae planctum Mariae can­
tum exclusit» PL 39.1986), en cuya relación surgió sine dolare puerpera, 
como ampliación del puerpera de Sedulio y de la liturgia, y del virgo 

cum puerpera de S. Ambrosio 29, con el valor trascendente que por ello 
ha de darse a dolor (v. q. s. 5.4.1.2). Aun en las coplas populares, la 

19 Cf. «O beatus partus ille, virgo cum puerpera», cit. por Sz. 1 85. 
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ausencia de éste seguirá conjugándose con la virginidad, como en estos 
versos que recogió J. Liscano en Venezuela: 

Por fin se llegó el momento. 
La Virgen María parió 
y siempre virgen quedó 
sin ningún padecimiento 30

• 

7.1.6. La afirmación de la pureza de María se conjuga, por un lado, 
con la de su fe (e f. Le. 1:45 «e bienaventurada eres porque lo crovist», 
LH 235 «qu(a)e salutata ab angelo credidit»; en los himnos, «quae cre­
didisti» Meers. 1 168, «lpsi credens foecundaris» Ragey, 149, y BMil. 
119ab, que citamos al principio; «Gozo ayas, María, que al ángel credist»; 
FnGz. 628b «Benedicta porque creíste»), y, por otro, con el reconoci­
miento de su humildad, manifiesta al recibir el mensaje del ángel (cf. 
ArtG. 17 «luego le respondiste con mucha humildad»; Ene. «Tú que por 
gran humildad ... » 88ra). El término humildad trae a las mientes el verso 
del Magnificat, Le. 1:48, interpretado en sentido moral, «todos los liña­
ges me dirán bienaventurada porque cató Dios la humildat de su sierva». 
Pero aquí hemos de pensar primero en el fiat, pronunciado por la Vir­
gen en total sumisión de su voluntad a la de Dios, y necesario para la 
encarnación (cf. S. Bernardo: «Humiliter ergo respondet, ut sedes gra­
tiae praeparetur» PL 183, 84C). Además, la humildad, virtud imprescin­
dible para la salvación ( «humilitas custos reliquarum virtutum» ), es la 
necesaria compañera de la castidad 31 • El pueblo cristiano la sentiría 
como el fundamento del poder de María ( «Deus superbis resistit, humi­
libus dat gratiam» S. Bernardo, loe. cit. 84c). Prosiguiendo este concep­
to tan arraigado, escribirán P. Vélez en CBaena, n. 317, v. 29 «Santa Vir­
gen coronada por la grant umildat», y el poeta barroco Gregario Silves­
tre: «Porque te vida humillada 1 el Señor de las naciones 1 te tienen por 
abogada 1 todas las generaciones» RCS, p. 215b. 

De ahí que, aun cuando como criatura nada hubiese merecido, por 
su fiat se hace merecedora de la gloria; «Gaudes, quia meruisti 1 possi­
dere sedem Christi, 1 Trinitati contigua» Mone, n. 462, vv. 43-45. 

Por María, y en particular por sus gozos, los hombres pueden «mere­
cer)> a su vez la misericordia de Dios; o sea, para citar a Felipe de Gre­
ves, vv. 13-15: 

30 Lo reproduce E. TORNER, Lirica hispdnica. Relaciones entre lo popular y lo culto 
(Madrid, s. d.), pág. 296. 

31 De ahí la plegaria del Ave Maris Stella, que tras llamar a la Virgen «super 
omnes mitis», le pide que nos haga castos y humildes. Sobre ello véase H. LAUSBBRG, 
Der Hymnus A. M. S. (Düsseldorf: Westfalische Ak. der Wissenschaften, s. d.), § 111 3. 
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Per hoc precamur 
ut hunc regem mereamur 
habere propitium, 

RFE, LXIV, 1984 

con lo que llegamos a un concepto que veremos n1ás de cerca al hablar 
de los «Gozos» como plegaria. 

7.1.7. Por su parte, los hombres como objeto de redención son la 
causa última por la que María fue (es y será) Madre de Dios. Merece 
que nos detengamos en un pasaje que los con1entaristas no aclaran, o 
sea, en los vv. 43ac, que en nuestra lectura suenan: 

Pecador no'l aborrescas, 
pues por nos seer merescas 
Madre de Dios, 

y en la versión inglesa, regularizada con criterios lógicos y cronológicos: 
«Do not disdain a sinner, since on account of sinners you were deemed 
worthy of being the mother of God». 

Recordaremos a este propósito que al unirse en María la maternidad 
para con Dios y la maternidad para con los hombres (cf. Jo. 19: 25-27), 
ella asume para con éstos una función que los antiguos doctores, p. ej., 
S. Anselmo, en su difundidísima oración, presentan corno paralela: 
«Deus est pater rerum creatarum et Maria mater rerum recreatarum; 
Deus est pater constitutionis omnium, et Maria est mater restitutionis 
omnium» 32• 

La re-creación (en la gracia) y la restauración del hombre a su anti­
gua dignidad necesitan de María, para que haya Redentor. La materni­
dad para con Dios (res in se o qualitas propria), y la maternidad para 
con los hombres (res ad nos referenda o qualitas reflexa 33 : en lOd JR 
había llamado a María «Madre de pecadores») van íntimamente entrela­
zadas. Del «monstra te esse matrem», del himno «Ave Maris Stella», 
donde mater ha de tomarse en este segundo sentido, se podría volver 
fácilmente, aun por asociación sintáctica, además de léxica, al sentido 
primero, y más en cuanto la de madre es la máxima prerrogativa de 
María y su nomen más excelso. La liturgia hispana repara en la digni­
dad del nombre; cf. LH 224 «Ut ipsa tibi pro nobis dignas deferat pre­
ces, que, te parturiendo, nomen promeruit genetricis» (p. 146 ), y los 

11 Oratio 52, PL 158, 156AB. l!sta es una de las afirmaciones doctrinales que apa­
recerán una y otra vez, ocasionando el uso de toda una serie de términos vernácu­
los, como en otro lugar tendremos ocasión de ilustrar. 

" Véanse aplicados estos conceptos en la citada monografía de Lausberg. 
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himnos, incluso los litúrgicos, exhortan a María a reflexionar en el sen­
tido de su nombre de madre del Salvador; a saber: 

Mater salvatoris 
vide quid dicaris; 
pensa singularem 
nominis honorem. PL 178.1804. 

Sin los pecadores {piénsese en el «¡O felix culpa!» del oficio del viernes 
santo 34 ) no hubiera alcanzado tal non1bre; de ahí que se la exhorte en 
versos latinos ya más allegados a los nuestros: 

Nec abhorre peccatores, 
sine quibus numquam fores 
tanto digna Filio. Drcves, p. 270 -~". 

La relación lógica y temporal a la que se escapa el razonamiento 
cuando se pasa del título merecido al merecimiento constantemente re­
novado ( «Et nobis succurris et tibi» había escrito, a propósito de la fun­
ción auxiliadora de María, el PsAgustín PL 39.1986), y que los himnos 
no observan estrictamente como en esta paráfrasis de las palabras del 
ángel: «Dei Mater sis effecta pneumatis mysterio» Meers. 11 202, queda 
soslayada también en los vv. de JR que aquí examinamos, donde en lu­
gar del pretérito (cf. Ene. «Tú, Virgen, que mereciste 1 ser madre de 
tal Señor»), tenemos el presente de subjuntivo. 

7.1.8. María es mediadora de la gracia de Dios. 21a Ganar gracia y 
dar gracia, respectivamente en S y en G, podrían distribuirse según las 
dos modalidades, siendo aquél (+-- lat. impetrare) más ajustado a la me­
diación. Pero nuestro poeta, y en general la lengua devota, no hilaba tan 
fino; ambos conceptos aparecen seguidos en 9cd «Señora, dame tu gra­
cia e dame consolación; 1 gáname del tu fijo gracias e bendición», y 
dame solo, en 1635f. 

Como don adicional a «gracia e bendición» o como especificación de 
la gracia que el orante espera obtener de la Virgen, 21bS «de Jesús con-

.w «iOh venturoso pecado!», en la versión de Montesino, RCS, pág. 436b. 
35 Lo que en términos vernáculos muy explícitos, en un poema recogido en el 

CMP n. 19, suena: 
Pues, regina celi, 
acuérdese os 
que si sois Madre de Dios, 
sois por nos. 

El trovador Guy de Folqueys desarrolla con mucho énfasis y detenimiento este 
concepto en los v. 210 y sigs. 
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solación» y G «del cielo consolación» corren paralelos si se interpretan 
como genitivos objetivos (en rigor Jesús y cielo, y aun María=caelum 
podrían ser equivalentes); pero cabe la otra posibilidad de que del cie­
lo, como buena lección del MS que preferimos, constituya un comple­
mento de procedencia (cf. 168e-eg «venme librar 1 e conortar 1 Señora, 
del altura»), haciéndose en tal caso más plausible el cambio introducido 
por S como lectio facilior 36• 

7.1.8. La obra de la redención, a la que María se asocia como 1641h 
abogada o en su propio nombre, se concibe principalmente en su dimen­
sión escatológica, como juicio último, 1641e-g «quando a judgar 1 ... 1 
Jesú vinier» (v. q. «Ouando iudex est venturos» Dies irae, Blaise, «ludex 
cum veneris») y la consiguiente posible 1648f afruenta, o como consecu­
ción de la gloria, cuya visión se halla implícita en 43de 

ant él conusco parescas, 
nuestras almas le ofrescas, 

con numerosísimos antecedentes en los himnos latinos, como, p. ej., en 

mihi felix advocata 
sis in conspectu filii. Mone, n. 462, 53-54; 

y está explícita en 32cd 

Por nos sea de ti visto 
en la gloria sin fallía, 

donde sin fallia (si se interpreta como sintagma adjetivo) puede equiva­
ler a lat. perennis en 

Tuum natum ora Christum, 
ut coronet chorum istum 
in perenni gloria. Ragey, p. 157, 

y a tantos otros adjetivos latinos como aeternus, inmortalis, y corres­
ponde a lo que BOr. 13d expresa en términos más analíticos: 

Liévalos a la gloria do nunqua vean mal, 

36 No obstante, los defensores de la interpretación cS. del altura» podrían aducir 
el ej. de CBaena, n. 85, v. 9 «Este Jesucristo, Seiior del altura», o recordar la 
advocación de Santa Marfa la Alta (cf. Ene. 22va). 
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e Iñigo de Mendoza, VC lOOlm, en forma más dinámica, a la par que 
(no muy felizmente) descriptiva: 

para que por esta vía 
se repare en nuestras sillas 
lo que en ellas fallescía. 

7.2. Para muchos autores medievales la cristología y la mariología 
son un tratado de sus «nombres» (por analogía con el del Pseudo-Dioni­
sia Areopagita, De divinis nominibus); por lo que, a continuación de los 
nombres de Cristo, o independientemente, se enumeran los de María: 
«Mater Dei figuratur mysticis nominibus», entendiendo por «nombres)) 
los títulos y atributos. 

En los himnos, la variedad de los «nombres>> atañe tanto al contenido 
como a la forma; al contenido también por las modalidades de la ala­
banza, y de su carga afectiva; a la forma, por las múltiples manifesta­
ciones acústicas, especialmente en rima, y las distintas estructuras me­
tafóricas. En los «Gozos» de JR, tal variedad se reduce con mucho, por 
lo que conglobamos los nomina sacra en sus formas fundamentales y 
los títulos, limitándonos a algunas observaciones a modo de glosa. 

7.2.1. 39d Padre mayor, modificado aquí por el adjetivo posesivo, 
que tiene como antecedente a Cristo y no a la Virgen (al revés de lo que 
sucede de Padre en 41c, 1637a), podría implicar una relación, vista em­
píricamente, entre el Hijo y el Padre, si consideramos mayor como com­
parativo; lo que en el aspecto doctrinal parece muy poco probable. Si 
ha de considerarse como superlativo, en vista de la frontera tan lábil 
entre los grados de comparación (v. s. 3.2.3.4 y cf. en los himnos: cGra­
tior es omnibus 1 sanctiorque dicta» AH 30, 139, vv. Sed), podr1a equiva­
ler a «Sumo Padre»; y si pensamos en el «comien~o mayor» (v. s. 3.2.3.4), 
«el mismísimo Padre». Padre mayor no nos consta como título de 
Dios, pero sí de la Virgen, Santa Maria la Mayor (v. q. LCort. 42.2 «la 
Vergene maggiure», y cf. «Ave beatissima, magna, maior, maxima• Meers. 
1 224). 

7.2.2. Aunque 35f «[Dios], Salvación» y 1637a «[Dios] tu padre• se 
hallan en lugares paralelos por la conmutabilidad de las divinas perso­
nas respecto a María que hemos visto en el apartado anterior, podemos 
interpretar aquél como dicho de Cristo ( v. i. 42b e el Salvador• ). Se le 
nombra, además de como 1645b Cristos, 21bS, 1641g, 1645e Jesú(s), 32b 
Jesu (Cristo), como (F)ijo (24d et passim), que escribimos con (m) cuan-
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do está en relación con la Virgen; con (M) cuando se habla de él como 
persona de la Trinidad. El caso de 24d «El fijo que Dios embía» es am­
biguo. 

No ha de olvidarse a este propósito que Cristo era nombrado habi­
tualmente llbc «el que nació de Virgen» (en E6 NT fi(jo) de la Virg(i)n 
sirve para traducir filius hominis; v. q. Pslldefonso «filius Virginis» 
PL 96.24.4B, y otros escritores eclesiásticos). 

También se le llama por el nombre reverencial de Señor (~Domi­
nus, ~Kyrios de los LXX), sin art. det. a pesar de no ser vocativo 
(v. s. 3.2.2): 39b «al tu fijo Señor». 32b «Nuestro Señor Jesucristo» refle­
ja la forma corriente hasta hoy para nombrar a Cristo, como en la li­
turgia y en los himnos (cf. «Gaude, Mater Domini 1 nostri Iesu Christi» 
Mone, n. 464, vv. 1-2). 

Otros nombres son 42b (el) Salvador (cf. Le. 2:11 «es oy nacido el 
Salvador del mundo»), 25d (el) M(e)xía(s). El sustantivo abstracto 35f 
(Dios), Salvación, no obedece sólo a la rima (aunque JR lo había usado 
ya antes al final del verso 9b «por el nombre tan alto, Hemanuel, Salva­
ción»), porque además de sintetizar aquí el mensaje del ángel (M t. 1:21 
«Parrás fijo e pornásle nombre Jesús: aquél salvará so pueblo de los 
pecados d'ellos» ), refleja un término frecuente en el Antiguo Testamen­
to para referirse a Dios, y en el Nuevo, a Dios o a Cristo. En efecto, 
aunque, con respecto a la Biblia, la traducción Salvador 1 salvación fue 
uno de los puntos controvertidos entre cristianos y judíos, en los him­
nos latinos y en la poesía vernácula, el uso del nombre abstracto era 
corriente (cf. S. Ambrosio en el himno del que ya citamos: «Edidit nos­
tram Salutem, 1 feta sancto spiritu» y Adán de San Víctor: «Salutis 
puerpera» Ragey, p. 451, v. 4c, BOom. lab «la santa Reína, 1 de que na­
ció al mundo salud e melecina» ). 

La aplicación de flor a Cristo, posible en cuanto a la sintaxis (v. s. 
4.1.1), se funda en la lectura alegórica y profética de Is. 11:1 «Et egre­
dietur virga de radice Iesse, et flos de radice eius ascendet», interpre­
tado como 'virgen' por virga e Hijo por flos (cf. S. Bernardo PL 183, 
63D-64B), y reflejado una y otra vez en los himnos: «Virga quae pro­
duxit florem» AH 9.61.22, «flos matrum, mater floris» AH 20.139 v. 8, 
cconcepisti florem florum» Ragey, p. 199, v. 7c; y cf. MendG. 4de «hu­
mana planta 1 ha de llevar flor divina» y Montesino: «concebido como 
flor• RCS 437a. 

Podríamos conservar el adj. blanco, en cuanto la pureza se dice tan­
to de Cristo como de la Virgen (y ésta es una de las razones por las que 
se pasan los epitetos de uno a otra y viceversa; cf. S. Bernardo: cVoluit 
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itaque esse virginem de qua immaculata immaculatus procederet» PL 
183, 610 (de lo que se hace eco Ene. cuando escribe «cuerpo non man­
zillado 1 de carne non manzillada» 7v) .. Pero hemos preferido no mezclar 
los testimonios y atenernos a G con santo, que, además, nos recuerda 
(aunque la coincidencia pueda ser accidental) la propia expresión de 
Le. 1: 35 «quod nascetur ex te sanctum». 

7.2.3. En cuanto al nombre de la segunda persona de la trinidad, la 
secuencia (E)sp(i)rit(o) Santo que se repite por cuatro veces en los «Go­
zos» es la más corriente. La otra de «Santo Esprito», que Cor. introduce 
por el metro en 1640d, es también posible, pero no necesaria: el propio 
Cor. lee 40f «Spritu Santo». Para la resolución de la abreviatura v. s. 
3.1.1. 

7 .2.4. María tiene, además de sus prerrogativas de Madre de Dios, 
31a Madre santa, 33a, 1643g, 1648g Virgen, 42a Señora, 33a del cielo 
reína, 164la Gloriosa (v. q. 1635a Madre de Dios gloriosa), una serie de 
atributos, entre los que destaca el de 20b luz del día, que cuadra tanto 
a su prefiguración en Can t. 6:9 «aurora consurgens», como a la etimolo­
gía de su nombre ( «illuminatrix» cf. PL 111, 75), y, especialmente a los 
«Gozos» (nacidos de una antífona donde se nombra por dos veces la 
luz», v. s. 6.1.1). No hará falta recordar, por otro lado, que la luz del 
día puede ser específicamente la stella matutina (cf. Ecli. 50:6), o sea 
el lucero del alba 37. 

Además de luz y guía, María es 33b «del mundo melezina» ( «hec est 
mundi medicina» Meers. 1 187; v. q. 11 163), como en el «Ave María» se 
dirá de ella que es 1663d «melezina de cuidados». 

Parece acomodaticio el «título» que viene a crearse en 1637h «Vir­
g(en) del santo mundo», después de servir al parecer virgen como re­
mate predicativo del discurso anterior (v. s. 4.2.1). 

LCort. 9.11 «Splendente luce d'ogni mondo», aparte el acoplamiento 
más feliz, podría hacer pensar en que aquí «santo mundo» está por 
'paraíso' (así ya Chiar., que por este medio justifica la repetición en 
rima). Pero otra lauda de la misma colección, 12.19 «Regina vergene del 

37 Véase cómo desarrolla el término LoPE, con su habitual gracejo, en Los Pas· 
tores de Belén, donde Aminadab lo aplica al Niño: 

Como sois lucero 
del alma mía, 
a traer el día 
nacéis primero. 11 44. 
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mondo», nos hace tocar con mano la facilidad con que los poetas ver­
náculos barajan mundo y María para indicar la universalidad de su po­
der 38• 

Pero como llegamos al mal pergeñado título tras la aseveración de 
la virginidad de María, no extrañaría que JR hubiese pensado en la 
antífona «Virgo Dei Genitrix, quem totus non capit orbis, in tua se 
clausit viscera factus horno» de las fiestas de la Virgen, u otro texto si­
milar (cf. Blaise 127, 208), fundado en lRe. 8:27, que quedaría así con­
traído, con una alusión más o menos trasparente al concepto de Virgo, 
«mater mundi». 

Los textos litúrgicos aludidos son de los más familiares; citamos a 
F. Manuel de Landa, CBaena, n. 567, vv. 23-24: 

Que podistes merecer 
en tus entrañas tener 
todo el mundo encerrado. 

Coronada, que G introduce en la estr. 1649, eliminada por nosotros 
del contorno de los «Gozos», era, en cambio, un título que se le podía 

38 El título como tal no nos consta en la Edad Media, los corrientes son «mundi 
Domina» o «mundi salus». Por lo demás, parece obligado aceptar mundo como 
sust., ya sea como conjunto de los fieles, según sugerimos en otra ocasión, que 
la invocan, o ya porque a ella misma se la llamaba mundo (cf. S. Bernardo, cSuper 
Ave»: «[Maria], mundus creatoris magnificus•; Ene. dirá «SU perfección es un mun­
do» 19va). La idea que sugiere Cor. de que mundo significa 'pureza' no veo cómo 
pueda sostenerse {el cast. are. conoció el verbo 1280d amondar),· pero ha de acep­
tarse, en cambio, el retruécano latino y por ende la asociación entre mundus 'mun­
do', e íd. adj., 'limpio'. Así en la secuencia atribuida a Hugo de S. Víctor: 

munde nimis, 
ab immundo 
munda mundo 
cor immundi populi AH 54, 309 

de cuya aplicación a Cristo pasó a innumerables textos marianos; cf., p. ej. 

Gaude, virgo gloriosa, 
virgo munda, mundi rosa, 
munda verbi mansio, 

y, en particular, a los «Gozos». Así termina el de Felipe de Greves (donde la rima 
en -undus atrae también al adj. iocundus): 

O Maria, tota munda, 
a peccatis nos emunda 
per hec septem gaudia; 
et secunda nos fecunda, 
et duc tecum ad iocunda 
paradisi gaudia. Amen. 
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ocurrir a cualquier copista; cf. ArtG. 21 «ruégote por este gozo, Virgen 
coronada»; v. q. Ublld. 15d «assí la quiere acorrer esta virgen coronada». 
Cor. «a quien coronamos» representa una intervención atrevida (lo más 
cerca que podemos llegar a ella es el v. 44 de BCat. 854, «coronen le'n 
de tres noveles flos»). Valga esta observación para un futuro estudio 
del fragmento (v. i. 8.1). 

7.2.4.1. Los nomina sacra y los de las prerrogativas fundamentales 
de la Virgen los escribimos con (M), a diferencia de los epitetos como 
42e santa flor (o, si viniera al caso, blanca flor, frente a Chiar: Blanca 
Flor). Partiendo de 1644c m(>fuelo, referido a Cristo, ponemos con (m) 
(v. s. 7.2.2) ib. a fijuelo, y 1640g fijo, 41f madre, cuando priva la relación. 
En 24d la ausencia del adj. pos. nos induce a preferir Fijo con (M). Es­
cribimos 35f Salvación (v. s. 7.2.2) como 42b Salvador; asimismo 27d 
«Dios Omne». Asimismo, 1647d Santa Madre (pero 31a Madre santa); 

para Virgen tomado nominalmente v. s. 4.2.1. Nos referimos a los reyes 
y lo escribimos con (m) por haberse integrado el sentido especial en el 
léxico español probablemente ya entonces. 

7 .3. No queremos acabar esta parte doctrinal sin apuntar siquiera 
a la mezcla de elementos canónicos y apócrifos en el relato de los «Go­
zos». Para un escritor de la Edad Media tal división sería artificial; 
aunque es legítimo preguntar hasta qué punto no era consciente de ella, 
especialmente un clérigo. En los escritos doctrinales, aun los más di· 
fundidos, como el Speculum naturale de Vicente de Beauvais, no faltan 
las manifestaciones de incredulidad. Allí el enciclopédico dominico nom­
bra entre los apócrifos el De ortu et infantia V. M. y afirma que no 
contiene «nec vera nec falsa» (ed Estrasburgo, 1481). En aras de la de­
voción y de la edificación se borra el deslinde entre lo que se considera 
canónico y verdadero y lo que es «credentibus utilis ad legendum», como 
se ve en otros puntos de la obra del belovacense (cf., p. ej., Speculum 
historiale VII 75), y mucho más en la Leyenda áurea del otro dominico, 
Jacobo de Vorágine. 

En particular en la veneración de la Virgen, lo que conviene a su ex­
celencia trae consigo su propia credibilidad, por el argumento de la 
congruencia. «Aunque el evangelio calle» (después de una única alusión 
a María [Jn. 20:27] tras la pasión de Cristo), ha de buscarse, escribe 
Ene. (y por ende obtenerse) certenidad (cf. fol 16 [17] ab). No nos sor­
prende, en efecto, que el adv. ciertamente, que es propio del asentimien-
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to a las verdades de la fe, se halle sobre todo en las partes más «apócri­
fas»; aquí, en 164.8c 39 .. 

Las tradiciones a las que el Arcipreste se asocia, remitiendo de un 
modo genérico a sus fuentes, las reconocemos en parte como universa­
les, en parte como particulares. Éstas interesan para colocar al poeta en 
su ambiente cultural más inmediato. Por lo demás, hemos de constatar 
que el aprovechamiento de la materia apócrifa es más bien parco, aun­
que de sesgo definido. 

8. Los incipit y las partes finales de los himnos se revelan como ti­
pos establecidos y tradicionales (Sz. 1 70). En los «Gozos)) de JR la ala­
banza de la Virgen, dentro del género del cantar de salutación, se acom­
paña con una petición del orante, quien, al principio de los tres prime­
ros, pide auxilio para alabarla; el cuarto empieza directamente con una 
exhortación a bendecirla; todos terminan acudiendo a ella para recabar 
su ayuda en orden a las postrimerías, o sea: la 32d, gloria (el paraíso), 
del que es puerta, o 1641e-g el juizio final, que llamado de otro modo 
es 1648e-g mal y afruenta, respecto a los cuales es amparo y protección. 

Así, el proceso ascendente que sugeríamos arriba se confirma en el 
marco, que contiene unos elementos ya más· o menos codificados en toda 
oración, en cuanto Dios, o aquí la Virgen, han de acudir en ayuda del 
orante para que éste se eleve hacia el objeto de su oración, y luego sea 
elevado por el mismo Dios, o la Virgen, a la gloria final. 

8.1. Se sustraería a este esquema el cuarto «gozo» si incluyéramos 
en él la estr. 1649, que en los dos manuscritos aparece muy corrompida; 
pero la mención del día del nacimiento, común a los dos MSS, hace pen­
sar en una composición religiosa distinta, de nativitate, de la que esta 
estrofa sería el principio. Proponemos, pues, excluirlo del último gozo. 

8.2.1. Agregamos que el exordio de los tres primeros «Gozos» es 
para con éstos lo que la petición Domine labia mea aperies. Et os meum 
annuntiabit laudem tuam para con el rezo de las oraciones litúrgicas. 
También ArtG. 7-8 pide gracia para alabar a María. En cuanto a la re­
lación entre la alabanza y el perdón, el propio JR volverá sobre ella en 
otra composición religiosa; a saber: en 1668ef 

39 Los himnos no distiniJUen entre la materia bíblica y la legendaria (cf. Sz Cah, 
410), como no sea para insistir justamente en la veracidad de ésta. Así, p. ej., en la 
predicción de la venida de Cristo por las Sibilas: «Nec est sermo fictus• AH 1, 107, 
cnec est fabula• ib. 39.250. 
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El que loa tu figura 
non lo dexas olvidado; 
non catando su pecado, 
sálvaslo de amargura; 

27 

y Ene. más concisamente: «loando a tal señora 1 el perdón de ella se 
alcan.~a» 17ra. 

Los versos se escriben 33f «por la servir» ( cf. «cantica offero» Meers. 
11 79), aunque cuando el poeta dice de sí mismo 1636d «los tus gozos 
que canto», dudamos que se pueda glosar, como hace Willis «which 1 
have composed for you» 40• 

8.2.2. Complacida (cf. 1641d y véase BMil. 118d «Avié ella con ellos 
[los gozos] muy grant plazentería») por el 1636c servicio (o sea, «laude 
delectata» Meers 1 189), María no parará mientes en la culpa, ya que el 
culto, según acabamos de ver, satisface por el pecado (34d; v. q. 1636c-d), 
sino que se prestará, 1641c piadosa (o sea, 'misericordiosa'), como in­
tercesora, o 164lh abogada. 

8.3.1.1. El primer «Gozo», de tono más popular, podría ponerse en 
la secuela de la exhortación de S. Bernardo, «respice stellam, voca Ma­
riam» PL 183.700, pero no sin tener presentes los modelos latinos más 
próximos, según ya apuntábamos. Comparte con ellos la asonancia en 
-ía, la alusión a la luz, y el uso del verbo guiar, en que se cifran tantas 
peticiones a Dios y a la Virgen (cf., p. ej., «que quisiese mi vía 1 siempre 
aderes~ar» 753c). Por esto, tal vez, si el (al parecer) amétrico Santa Ma­
ría es debido a S, éste lo introduciría por recuerdo del nombre y hasta 
de la invocación más difundida en la lengua castellana (v. s. 4.1). 

8.3.1.2. En el cuarto «Gozo», la exhortación inicial a la alabanza co­
munitaria 1642ab «Todos bendigamos 1 a la Virgen santa», que es la 
forma de oración más antigua 41 , con la súplica final pidiendo defensa 
( 1648e-g), tiene abundantísimos antecedentes y paralelos en la himnolo­
gía latina, empezando por las formas más sencillas, como la del texto 
la tino sigui en te: 

40 A propósito de los gozos hallamos alineados en los textos latinos todos los 
verbos que se relacionan con el culto de la Vir¡en; así en la •Antífona de Colum· 
ba»: cco¡itare gaudia Mariae, loqui, cantare, le¡ere, ditare, scribere et sub sole 
universis populis praedicare», cit. por Meers. 11 132. Aquí nos quedamos con cantar. 

41 Sz. 1 278 indica una clase especial de tropos, llamados justamente benedica­
mus, que se afirman hacia principios del s. xiii y llevan a una nueva forma himno­
ló¡ica, el conductus, y, lue¡o, especialmente en la Romania, a la lírica vernácula. 
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Nobis tibi canentibus 
sucurre tuis precibus. Ragey, 331, vv. 7a-c. 

8.4.1. Las fórmulas de la oración son las propias que la liturgia di­
rige a Dios, trasladadas a la veneración de la Virgen, a quien los cristia­
nos se dirigían desde el S. IV, aunque la apelación directa no se halle 
en las partes centrales, sino en intróitos, antífonas, responsorios, y, por 
supuesto, en los himnos, empezando por los de salutación 42• Pero la pre­
sencia a veces tan insistente del tu en los himnos latinos puede haber 
contribuido a que lo introdujeran los copistas aun cuando no lo pide la 
norma; así en 33aS «Tú, Virgen, del cielo reína» (v. q. en el «Ave María» 
166Sg «Tú, Virgen, la mi fian~a») y posiblemente en 24a del mismo MS 
«Tú desque», que obligaría a hacer dos sinalefas en el mismo verso. 

Con o sin pron. pers., la forma normal de la apelación es la de la 
segunda persona de singular (ésta se introduce en 1648e, aunque el 
«Gozo» es de forma narrativa). Por lo que, aunque el paso a la segunda 
persona del plural no es de excluir (equiparando la Virgen a las due­
ñas) 43, preferimos 1641c seas, contra S seades, único aquí, aunque pu­
diera obviarse a la hipermetría apocopando el pron. que precede. 

8.4.1.1. La forma de interjección oh, que los editores introducen en 
20a, era la más corriente en los himnos latinos (cf. «0 Virgo» Ragey, 
p. 29). En la lengua vernácula, tal vez podría considerarse literaria, fren­
te a la forma más popular Santa María, según vimos ( 4.1 ). 

8.4.2. El orante habla generalmente en su propia persona, pero tam­
bién usa la primera del plural, especialmente en el estribillo (que se su­
pone cantado por todos), y en las partes finales. Le puede representar indi­
rectamente también 42a (e)l pecador, y la persona ib. e él, con la con­
fusión que de ello se le deriva a los copistas (v. s. 3.2.13). 

8.4.3. Al Tú le corresponde el imperativo, propio tanto de la oración 
(per imperativum rogatur) como del habla popular. Como ya apuntába­
mos en la parte sintáctica, la oración de imperativo ( 42a oi) se suaviza 
por el modo subjuntivo y con la introducción del verbo querer, 33c quié­
rasme ofr, con la adición en S de muy digna, v. s. 3.2.3.2.1 y cf. «Dignare 

•z Am~n de los que ¡losan el Ave María, donde la petición se halla a menudo sólo 
al final (cf. Mone, n. 396), o distribuida al principio y al final (cf. ib. n. 398), o entre 
cada tramo (como en la de JR). 

41 Véase en la parte profana del Libro, p. ej., en las serranas (v. 988f) y en la 
poesía reliatosa, p. ej., en LCort. 16.34 •et servir voi» (con tú en el resto del poema). 
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me laudare te, Virgo sacrata» Blaise 62, que también pasa directamente 
a la lengua vernácula; cf. Pérez de Guzmán: «Digna, Señor, este día f 
de pecados nos guardar», p. 676a. 

8.4..4. Los verbos que expresan en forma imperativa el contenido de 
la súplica son 1641g ayudar (cf. especialmente en las letanías, Meers. 
11 62), 1648e defender (v. q. 1667a y cf. ib. «defende me» 11 239) y 1670f 
guardar (cf. ib. «custodi nos» 11 259). La fórmula de la intercesión con­
sagrada por la liturgia, 43f «ruega por nos»-E-«Ora pro nobis» la halla­
mos en varias avemarías glosadas; de las estrs. 761-763 de RPal sacamos: 
«Santa María ... ruega por mí»; de la de Ene., «Madre de Dios, ruega por 
nos pecadores» 44• De ahí 43aS <<por nosotros pecadores», que en el con­
texto no viene a cuento. 

8.4.4.1. Puede ser significativo que falte el verbo clamar o llamar 45• 

Sin embargo, por lo que se dijo de la culminación en las postrimerías~ 
y en particular en el juicio último, en que María ha de asistir al cris­
tiano como abogada, los «Gozos» pueden colocarse de lleno dentro de 
la tradición común a casi toda plegaria mariana. Expresiones como «Pla­
ca regem» del himno Stabat Mater, trasladadas al gozo elevan a un 
significado trascendente el 1641d «alegre e pagada», que ya comentamos 
en el plano verbal (v. s. 5.4.2.2). 

8.4.5. Es sintomático que la modalidad de la plegaria haya de ser 
21c «con devoción», y además, asidua (cf. Stg. 5: 16): 1635h «que te sirva 
toda vía» ( «Omni die die Maria» reza el Mariale de Bernardo de Morlás, 
AH 50.323 Rhythmus 11 la); lo que se aplica también a la intercesión 
de María, ib. fg «dame ... 1 la tu gracia toda ora» (cf. F. de Greves, v. 67 
«funde preces cunctis horis»). La forma unitaria 1641b «siempre toda 
vegada» (v. s. 3.2.6.1) parece reflejar tales expresiones. También nos re .. 
ferimos allí a 1635f agora como manifestación de insistencia y en 3.2.6.3 

44 Desde antiguo rogar alterna con orar (para éste cf. Bustos, págs. 591 .. 2), predo-­
minando primero aquél; cf. E6 Ecli. 3:4 «El que ama a Dios orará por los pecados 
e guardar se ha d'ellos» .- «Oui diligit Deum exorabit pro peccatis et continebit 
se ab illis»; donde el MS más tadío (principios del S. XV), E4, traduce: •El que a 
Dios ama ro¡ará por los pecados e retener s'á d'ellos», v. q. E4 ib. 4:6 •Ca oído 
será el ruego del maldiziente» .- «Maledicentis enim tibi ... exaudietur oratio illius»; 
E6 «Ca oída será su oración del que·t maldixiere». 

'" Sobre lat. clamor y la forma de plegaria a que ha dado pie, cf. Meers. 1 90-92. 
Aparece en la salve y sus versiones castellanas, p. ej., de Ene., 30, allí tanto como 
clamar y como llamar; F. de Pineda agrega exclamar: •No la llame y exclame por 
ella», pá1. 194a. En RPal. 746a «De cada dfa fago a Ti los mis clamores• parece 
aludir también a la salve, ya que escribe luego: 750f «a Tí ¡emf•. 

TOMO LXIV, 1.0 ·2.0 - 3 
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a la posibilidad de que sin fallía tuviera la misma función: v. q. 5.2. En 
tal caso equivaldría a RPal. 468b «con la tu graciosa ayuda no me quie­
ras fallecer», y a lo que Pérez de Guzmán expresará (con un cultismo) 
en los vv. 

y nos llama y combida 
a sus gozos, sin falacia, p. 671a, 

y que en otras poesías marianas del propio JR suena: 1682a «Nunca fa­
llece la tu vertud cumplida»; v. q. 1669e y 1672h «non les es fallecedero 
su acorro». 

8.5. El historiador del culto mariano, S. Beissel, señala que en la 
iconografía de los gozos, el de la asunción-coronación se colocaba en el 
medio, sacrificando la secuencia cronológica a esta otra relación de oran­
te con la «Gloriosa» 46• 

En el cielo María ve a Cristo (intercediendo) por los pecadores (32c). 
De entre los muchos textos que podríamos aducir como ilustración pre­
via de este concepto, está el de Beda; a saber: 

celebramus festivitatem sanctae Mariae, Dei Genitricis, quae hodie trans­
lata est in coelum de mundo, ut pro nobis oret Filium, quia mundus de­
letus esset nisi per preces sanctae Mariae sustineatur. Quia legimus, 
postquam coelos ascendit ipsa, assidue stat coram Deo, orationem pro 
peccatis nostris effudens• PL 94, 112C. 

Hemos de reconocer, por otra parte, que la lección de S «por ti sea 
de nos visto», es más obvia y acorde con una tradición más generalizada 
y cuajada en fórmulas como las que se iban agregando al avemaría; así, 
al final de una Ave glosada: «Virgo Mater Dei 1 ora pro nobis peccanti­
bus. Amén», con lo que podríamos asociar la interpolación de S 43a 
«Por nosotros pecadores»; y, prescindiendo del Ave, abundan en los 
himnos marianos las fórmulas deprecatorias como la sig.: 

Tu reorum advocata, 
per te sit ipsorum grata 
causa coram iudice. Dreves, 270. 

8.6. Los «Gozos» de JR contienen una alusión al canto de la Iglesia 
(31b). En 1647fg «¡qué grand alegría 1 este día!» alude a la asunción 
como gozo, pero posiblemente también trae el eco del júbilo litúrgico 
de la fiesta. 

46 Op. cit. (v. s. O, n. 4), pág. 635, donde se refiere a los retablos alemanes de 
los si¡los xv y xvi. 
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Una vez más se nos viene a las mientes la hermosa secuencia de 
Adán de San Víctor: 

Dies ista, dies grata 
Qua de terris est traslata 
In coelum cum gaudio. Ragey, p. 283 1 d-f. 

8.7. Podríamos preguntarnos si en el cuerpo narrativo de los «Go­
zos» va incorporada alguna alusión a la plegaria, y podríamos contestar 
que la hay en el tercer «Gozo», especialmente cuando JR especifica la 
loa (1638e «e laudaron») de la que el Hijo de María es objeto por parte 
de los reyes, y en el quinto, cuando la Virgen 29cd da gracias a Dios 
(v. q. i. 10.6.2). 

9.1. Los autores eclesiásticos mencionan los gozos partiendo de pa­
sajes del AT; así, en el s. xiii, el Cardenal Hugo de San Caro, en su 
comentario bíblico, ad Gén. 21:6 «risum mihi fecit», tras equiparar 
risus y gaudium, agrega: «Ouinque gaudia habuit beata virgo specialia, 
in annunciatione, in nativitate, in resurrectione, in ascensione, in sua 
assumptione». En el s. xvi, el franciscano Juan de Pineda, en su Agricul­
tura cristiana, afirma que los «increíbles gozos» que la Virgen gozó en 
el parto, son encarecidos por el profeta Isaías (p. 162b); en el antiguo 
romanceamiento de E6 el cap. 35 al que el autor al parecer se refiere 
termina así: 

E redemidos de Dios, serán convertidos e vernán a Sión con loor, e 
alegría durable será sobre las cab~as d'ellos; retemán gozo e fudrá 
dolor e yemdo. 

En el AT, y en particular en los profetas, la exhortación al gozo, 
relacionado con la redención futura y con el pensamiento escatológico, 
confluye por su propia naturaleza con la alabanza; cf. en el romancea­
miento citado, Sof. 3: 14 «Esto dize el nuestro Señor Dios: Loa, fija de 
Sión, canta, Israel; alegra·t e goza·t de todo to cora~ón, fija de Jerusa· 
lem» 47• 

47 Los dos lexemas principales en los romanceamientos son alegria y gozo,· 
cf. Is. 16: lOa «E será tirada alegría e gozo de los de Carmelo», aquél por laetitia y 
éste por exultatio, y los verbos correspondientes alegrarse y gozarse, que vemos en 
la cita de Sof. 3: 14 en correspondencia con «jubila, Israel, lactare», y en Is. 16: lOb 
por exultare y jubilare, respectivamente. En GE3 Cant. 1:3 hallo exaltar por e%(s)ul­
tare,· pero como es sabido, la casilla ya estaba ocupada por el lexema procedente 
del étimo lat. exaltare. 
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La presencia, o diríamos más bien, el protagonismo del gozo en la 
Biblia, con sus múltiples manifestaciones subjetivas ( cf. ls. 61: 10 «Go­
zar m'é en Dios gozando, e alegrar s'á la mi alma en mio Dios») se tras­
vasa directamente, o por mediación del NT y de los apócrifos 48, a los 
himnos latinos, y de ahí a la poesía vernácula, referido a menudo a 
María; cf. BLo 112a y d «Alégrate, Señora, que alegrar te debes», a veces 
con la acomodación obligada por la abundancia de vocablos a las exi­
gencias de la enumeración, aún antes que de la métrica; así Ene. ex­
playando la antífona pascual Regina coeli laetare: 

Goza tú, reina del cielo, 
alegra e toma consuelo 30vb. 

9.2. En el NT, el gozo es consustancial con el mensaje (y llega a su 
cumbre en la celebración pascual): 

Quis non laudet et letetur, 
quis non gaudens admiretur 
opus nove gracie? AH 54, 98a 4, 

El gozo, que según Jn. 15:11 había de propagarse a los fieles: «Esto 
vos digo porque el mio gozo sea en vos, e el vuestro gozo sea complido», 
con el auge del culto mariano, se concentra en María, quien disfruta de 
su condición única de virgo et mater (véase Sedulio: 'Ouae ventre bea­
to 1 gaudia matris habens cum virginitatis honore» Meers. 1 133); se 
alegra por el saludo del ángel (Sedulio; cf. Meers. 1 133); se alegra en 
el parto, que por lo mismo es sin dolor (escribe el PsAgustín: «stat Ma­
ria, et matrem se !aeta miratur et de Spiritu sancto protulisse se gau­
det» PL 39.1988; v. s. 4 .. 3.3), y recuerda con leticia todas las demás ex­
periencias de su vida con el Hijo, que por lo mismo se llaman gozos. 
J. de Vorágine en su Mariale, s. v. gaudia, divide puntualmente cada gozo 
en las razones del mismo. 

9.2.1. En el NT, donde se cumple la expectación mesiánica, se insis­
te también, con especial vigor, en la relación entre gozo y pruebas de la 
vida (cf. Sg. 1:2, 1Pe 1:6), y entre el gozo y el dolor, como participación 
en los sufrimientos del Redentor. El gozo de la redención predomina, 
sin embargo, como se ve por los himnos a la cruz; véase, p. ej., el si­
guiente: 

41 Cf., p. ej., el apócrifo del asuncionista titulado Libro de S. Juan Evangelista, 
§ 43, Santos Otero, ed. cit., pá¡. 602. 
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Laudes crucis attollamus 
nos qui crucis exsultamus 
speciali gloria AH 54.120 49

, 

33 

y como lo demuestra el que se incluya la crucifixión entre los «gozos». 

9.3. Siendo María Madre de Dios per se y también quoad nos 50 (por 
lo que ella es 1641cd «alegre y pagada» y al mismo tiempo piadosa), 
María es también «gaudium nostrum», según la llaman los himnos la­
tinos (o «causa nos trae laetitiae», según la letanía lauretana), y sus gozos 
son «reflejos», o sea: se comunican a los que los contemplan, bien sea de 
antemano, los profetas 51 , o ya desde el presente, los fieles. 

El gozo «reflejo>>, o sea, el de éstos, vuelve a repercutir en la Virgen 
bajo forma de congratulación, que es como hemos interpretado el 34a 
dezirle su alegría (v. s. 3.2.4.3), también en vista del vocablo corresp. lat. 
congratular(e) (cf. F. de Greves: «De secundo gratularis»). 

9.4. En esta comunicación concéntrica María-fiel-María, aun el con­
cepto de 21b consolación (aunque no tuviera un compl. interno, v. s. 
3.2.7.2) tiene un valor absoluto, o sea no referido al dolor, y por tanto 
sin esa componente psicológica que la lengua vernácula refleja en el 
verbo compadecer (a diferencia de* congauder, que fue un cultismo efí­
mero) y que se manifiesta con insistencia conceptuosa en los poetas de 
cancionero: al parto sin dolor le corresponden los dolores de la cruci­
fixión; así F. Pérez de Guzmán: «Aquí (bajo la cruz) pagaste el dolor 
que en el parto no tuviste», p. 459; la mirra, interpretada como «señal 
de crucificado» (cf. Montesino, RCS, p. 464), da pie en MendVC a dos 
largas estrs. de lamentaciones (ed. cit., p. 86). En El nacimiento de N. S. 
de Gómez Manrique, se le presentan al Niño el «cáliz dolorido» y de­
más instrumentos de su pasión. A través del barroco, con sus toques 
que sólo ocasionalmente suelen ser ligeros (cf. Lope, Pastores de Belén: 
«Hoy son flores y rosas, 1 maf\ana serán hiel» II 32), el trasvase del 
gaudio al dolor llegará hasta la religiosidad popular de nuestros días (en 

49 V. luego Ene., «En la cruz nos alegremos• llvb. 
50 Una de las razones que da J. de Vorágine para el primer gozo es justamente 

la participación en el acto redentor: «Ouarto ex eo, quod per eam d.ebebat fleri 
salus generis humani», Mariale, loe. cit. 

51 Cf. Ene. 
y entre quantos barruntaron 
este [primer] gozo y lo gozaron 
fue Moysés de los primeros. 9vb. 

(Nótese aquí el uso trans. de gozar.) 
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algunos pasos de Semana Santa aparece la figura del Niño junto a la 
de Cristo padeciendo; sin hablar de las muchas manifestaciones en la 
imaginería dulzona). Por contraste, apreciamos mejor, pues, que nuestro 
Arcipreste, autor también de dos «pasiones», viera la cruz como signo 
de resurrección. 

9.5. En la liturgia y en la himnología antiguas, el gozo (junto con 
la alabanza) se relaciona con la luz; no es fortuito que la antífona que 
citamos como precursora de los «Gozos», alabe a la Virgen por haber 
engendrado «el resplandor de la luz eterna» y termine llamándola «en­
gendradora de la luz». 

En los «Gozos» de JR, el resplandor, tras envolver a María, 20b «luz 
del día», pasando por la 1638a estrella o 37b luzero que guía a los reyes, 
salta a la figura de Cristo crucificado, 1639f «del mundo luz»; «Gaude 
quia na ti 1 .. . / fulget resurrectio» reza el «Gozo» latino más difundido 
en la Edad Media (v. s. 6.2.3.1). 

9.6.1. Recordaremos también la especial relación del gozo con el 
sentido de la vista. La relación es preeminente en el AT; cf. Is. 66: 14 
«veredes, e gozar s'á vuestro cora<;ón». El sentido visivo está implícito 
cada vez que se habla de la faz de Dios; cf. Ps. 79:4 «Ostende faciem 
tuam et salvi erimus»; de ahí, en los himnos: «Gaudium nobis sit vul­
tus filii», AH 54, 213, 6ab. 

En la poesía religiosa italiana los verbos del ámbito de la vista se 
multiplican, especialmente a propósito de la relación entre la Madre 
y Cristo en la cruz; cf. la lauda n. 31 de Jacopone, vv. 95-102. 

O Maria, co' facivi, 
quanno tune '1 vidivi 
[ ... ] 
Co' non te consumavi, 
quanno tu li sguardavi, 
che Deo ce contemplavi 
en quella carne velata? !12• 

En los «Gozos» de JR hemos observado un un1co verbo, ver (v. s. 
5.3.1.2, et i.10.6.2), que puede abarcar a la variedad de matices que intui­
mos en los vv. que acabamos de citar 53• 

!l Cf. Laude, ed. F. Mancini (Bari, 1974), pág. 89. Véase guardar y ve(e)r en BMil. 
32cd. 

53 Quisiéramos recordar aquí a U. LEo en el capítulo «Sehen und Schauen bei 
Dante» de su muy elaborada monografía Sehen urzd Wirklichkeit bei Dante 
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9.6.2. La distinción entre ver con los ojos (corporales), que, sin 
embargo, no implica necesariamente una distinción para con el simple 
ver (cf. Apol. 640c «veyéndolo con los ojos», en un contexto profano), 
y ver por fe~ que implica ( cf. Ene. «viéronlo por vista y fe» 80rb ), no 
aparece en los «Gozos» de JR, y sí en otros, como MendG. lOg-i: 

¡Oh qué dulcor sentirías 
quando tú, Virgen, lo vías 
con tus ojos ... ! 

En un pasaje como éste puede haberse fundado más o menos cons· 
cientemente Willis cuando traduce 26cG «al que vees» con «the one you 
gazed upon». 

10. Pasando luego al contenido narrativo de los «gozos», los yuxta­
pondremos a modo de armonía o sinopsis para justipreciar la forma 
verbal respecto a otros testimonios, e identificar los particulares que el 
poeta expresó o quiso expresar, dejándose otros en el tintero en aras 
de la formulación del dictado o de la economía de la composición, o 
también por una intención selectiva respecto al tema. 

De criterio y término de comparación nos servirán los textos bíbli­
cos y litúrgicos, y los propios «Gozos» latinos. En cuanto a éstos, que 
bajo el aspecto de la cercanía cronológica deberían aducirse primero, 
tendremos que hacerlo muy parcamente, ya que, no habiendo encontra­
do ningún modelo directo, nos desbordan, y más si agregáramos los de 
las fiestas conexas con cada gozo. 

No hemos hecho un estudio comparado de conjunto, que considere 
sobre todo la estructura rítmica, métrica y eventualmente musical, que 
dejamos a los medievalistas. Advertimos, además, que, aunque los dos 
aspectos, el verbal y el te1nático, en los que hemos ido fijándonos, son 
de naturaleza distinta, la escasez de estudios sobre la lengua religiosa 
nos obliga a recopilar la terminología ad lzoc, de las propias fuentes, 
por lo que consideramos al unísono la lengua y el contenido en las 
partes en que los «Gozos» se adhieren al NT, o sea a la Vulgata (Vg.), 
directamente por las perícopas litúrgicas o indirectamente a través de 
la liturgia, los himnos, la devoción, la predicación, o están respaldados 
por una tradición secular expresada en términos universales; en cuyo 

(Frankfurt, 1957), págs. 11-45, quien señala que el estilo de las tres cánticas cambia 
al paso que los ojos del pere¡rino pasan de la visión realista (videre) a la visión 
mística ( contemplari). 
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enfoque onomasiológico haremos referencia también a las fiestas, como 
testimonio de una nomenclatura positiva y generalizada 54 • 

Fijaremos nuestra atención, sobre todo, en el contenido cuando la 
materia es apócrifa, y más heterogénea y problemática. Tal materia 
(apócrifa, respecto a la doctrina positiva o bíblica) va de menos a más; 
desde el nombre María, intercalado tras Ave 55 , hasta la totalidad del 
relato, en el «gozo» de la asunción. 

Las alusiones que haremos en términos genéricos a la iconografía 
obedecen al esfuerzo de intuir cómo nuestro poeta -y el lector de su 
época- vería aquello que sus palabras describen, o a que aluden, las 
más de las veces, someramente. 

Para justipreciar la expresión verbal y la nomenclatura positiva, 
pondremos primero el nombre del «gozo» o «misterio» (en mayúscula 
cu~ndo coincide con el nombre de la fiesta); luego, el pasaje neotesta­
mentario más próximo, cuando lo haya, citándolo por el único roman­
ceamiento bíblico completo del NT que tenemos a mano, el ya aludi­
do E6. Advertimos desde ahora que, aunque éste sea de un siglo ante­
rior, inaugura una tradición secular, que llega no sólo hasta JR, sino, 
en muchos casos, hasta nuestros días. La lengua vernácula fue al en­
cuentro de la materia bíblica con sus propios medios, especialmente 
con sus propios verbos, en cuyo ámbito concebir y resucitar son los 
únicos préstamos importantes (y es sintomático que a éste no lo alcan­
zara la reforma ortográfica del s. xviii). 

Seguirán, según dijimos, unos textos litúrgicos, incluyendo a la litur­
gia hispana (LH), cuando vinieren al caso,· y unos ejemplos de «Gozos» 
latinos, elegidos por su difusión y puntos comunes con los de JR, y 
precedidos por el primero de los cinco «Gozos» mnemotécnicos citados 
por Meers, II 212-213, cuando contenga el gozo correspondiente, y, en 
segundo lugar, por la estrofa del himno «Gaude Virgo, Mater Christi», 

54 Para los nombres de las fiestas remitimos al Fuero Juzgo (FJ), donde en el 
libro XII, tft. 3, ley 6, se indican clos días que deven ser guardados», y a PCG 3b43. 
Una exposición sistemática no nos consta, ni siquiera por el Diccionario de Historia 
Eclesidstica de España, de O. A.tooA et dl. (Madrid, 1975), donde se incluye el tema 
del calendario litúrgico. Recuerdo que éste aparece en los Evangelios y Eplstolas, 
de Fr. AMBROSIO MoNTESINO (primera ed. conocida, Salamanca, 1525) {MEvBp.), 
con adaptación a la reforma litúrgica en eds. más tardías; en la Vita Christi, de 
Fr. EIXIMENIS., de la que he visto la versión castellana (Granada, 1496), donde apa­
rece todavía el nombre arcaico de cincuesma {fol. 357va). Por los escritores litera­
rios sabemos de la perduración de algunos nombres; así el de Pascua del Esplritu 
Santo; cf. CMP, n. 136, v. 1, y luego QUEVEDO, Obras Poéticas, ed. J. M. Blecua {Ma­
drid, 1963), vol. I, pág. 38.5. 

55 A saber, cuando se aisló como antífona en el s. iv; cf. H. THURSTON, Diction­
naire de Spirituatité, Ascétique et Mystique, 1 (París, 1932), 1161-65. 
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universalmente conocido, según dijimos arriba (6.2.3.1). Estos textos, 
para una lectura «histórica» de los «Gozos», los podrá colacionar el lec­
tor con las citas que luego aducimos siguiendo el orden inverso a su 
presentación. Distribuimos documentación y citas, cuando haga al caso, 
entre: 1) las que tienen como sujeto a la Virgen o al protagonista prin­
cipal, y 2) las otras. 

10.1. ANUNCIACióN, salutación, conce(p)ción (también se celebra­
ba la CONCE(P)CióN de la Virgen; cf. Ene. 23rb), encarnación. 

El cisterciense Salley propone para este gozo Lc.l: 26-38. Citamos 
hasta el v. 38 inclusive, más otros textos del NT, dividiendo el tema 
artificialmente en anunciación y concepción para articular mejor el lé­
xico correspondiente. 

Mt. 1:20 ... lo que en ella parece de Spírito Santo es. 

Le. 1:26-38 Mas en el sesena mes envió Dios el ángel Gabriel a una civdat de 
Galilea ·que á nombre Nazareth, a una virgin desposada con un ombre de la casa 
de David, que avié nombre Joseph; e a la virgin dizién María. Entró el ángel a 
ella e dixo'l: -Dios te salve, llena de gracia; Dios es contigo; benita eres tú entre 
las mugieres. E quand ella esto oyó, fue espantada en palavra d'él e pensava 
qué saludamiento era aquél. E dixo'l el ángel: -Non temas, María, ca falleste 
gracia esquantra Dios .... E dixo María al ángel: -He aquí la sierva de Dios, sea 
assín como tú dizes. 

LH quae, salutata ab angelo, aure conccpisti verbum 209. 

(la) Gaude, Virgo, aure concipiens. 

(lb) Gaude, Virgo salutata Gabriele nuntio. Meers. e), p. 213. 

(2) Gaude, virgo, mater Christi, 
que per aurem concepisti 
Gabriele nuntio. 

(3) Gaude, virgo gratiosa, Verbum verbo concepisti. Mone, n. 458, v. 1. 

( 4) Gaude, Virgo, mater Christi, 
Verbum verbo concepisti 
dum ab angelo audisti: 
Ave, plena gratia AH. 3.7.2, Mone, n. 463. 

(5) salutata concepisti 
nuntiante archangelo. Mone, n. 466, vv. 2-3. 

(6) Tibi dicit voce recta 
Gabriel cum gaudio. Meers., p. 202. 

(7) De te nasci nuntiatur 
cum per angelum mandatur 
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tibi salus gratie. 
Modum queris? Demonstratur; 
dum consentis incarnatur 
confestim rex glorie. Felipe de Greves. 

RFE, LXIV, 1984 

Mientras que el nombre de la fiesta, annuntiatio (cf. Blaise, 179), 
pasó al castellano (cf. FJ), la prosa arcaica sacó anunciamiento, al pare­
cer, del verbo, que tampoco es corriente desde antiguo (E6 traduce lat. 
annuntiare con dezir, fablar, mostrar) 56 y aparece en los ss. xiv y xv 
como cultismo; cf. RPal 878e «Santo parto fue anunciado» y SantG 2d 
«anunciando la venida ... ». 

Podría extrañar que un episodio en que el anuncio es tan esencial 
( cf. LCort. 510 «fosti madre annuntiata» ), se lograra expresar sin el 
empleo del verbo específico (por lo demás, no cundió mensajear; cf. GE 
Ecli. 37: 18 «el santo varón menssajea a las vezes las verdades» «annun­
tiat ... vera»). Las circunlocuciones abundan ya en lat., y se hacen nece­
sarias en cast. 

10.1.1.1. 24a Oír (G aver) el 1nandado; v. s. 5.1.2.2. Para mandado; 
cf. BMil 52d, SMEg 485 para oír pueden citarse una multitud de tex­
tos sobre la concepción (del Verbo) por el oído; cf. el PsAgustín: 
«Deus per angelum loquebatur, et virgo auribus impraegnabatur» PL 
39,1988 (al revés de Eva, quien había sido engañada «per aures» ib. 
1990); v. s. (1)-(3), (5), (6) y recuérdese las representaciones iconográ­
ficas en que un rayo de luz o la paloma son representados junto al oído 
de la Virgen (Lchrlk. IV 430). 35bc recebir salutación (ArtG 13 aver las 
nuevas de la salutación) es autónomo, sin necesidad de compl. especi­
ficativo; salutación, además, hace juego con salud o salvación; cf. el 
Ps. Agustín «A salutatione incipit qui salvationem in lingua portavit» 
PL 39, 1985. 24b omilment se abre hacia la respuesta, como en las repre­
sentaciones iconográficas la inclinación de la Virgen; cf. RPal, 917ef 
«Señora, con omildan~a respondiste e con pavor»; para recebir v. s. 
3.2.5.3. 35de Oír del dngel: Ave María; para el nombre propio, v. s. 10. 
Lo acentuamos porque, si bien Ave se contrapone a Dios te salve de los 
romanceamientos directos (v. s. E6 Le. 1: 28), el binomio se sentiría 
como de la lengua vernácula, y ponemos (,) para que el saludo no se 

56 Observo que en Alex. 1230 anunciar se halla en el MS 0: «a ellos anuncia [la 
luna] que le vien gran pesar», donde P lee amenaza,· otro lugar donde se registra 
el verbo en la forma simple nunciar, es el la Fazienda de Ultramar (pero ad Le. 1: 11), 
ed. M. Lazar (Salamanca, 1965), P'l· 205. 
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confunda con la exclamación o con el nombre de la plegaria 57 • Las pala­
bras del ángel se limitan del mismo modo (para la conveniencia de no 
incluir lo que sigue, v. s. 4.3.3) en BMil. 53b, RPa1.755d, ArtG.12, amén 
que en otros muchos textos latinos y vernáculos. 

10.1.1.2. 23a Venir y 23d dezir («Ave, María»), con el ángel como 
suj., se atienen a Le. 1:28 «ingressus est», «dixit» (para aquél v. q. BMil. 
52d, 53a); 1643d saludar, al contenido global, semilexicalizado en saluta­
ción (q.v.s.); 23c traer mensaz refleja por circunlocución Le. 1:26 «mis­
sus est» (v. s. 3.2.5.5.2), con divino como trasiego de ib. «a Deo», que 
probablemente se trasiega también (siempre contando con los textos 
intermedios). En las representaciones iconográficas, desde el s. xiii, el 
Padre aparece como una media figura, o simbolizado por una mano. 

10.1.1.3. 1636g mensajero corresp. a lat. nuntius (v. s. (2)), pero tam­
bién a la pas. de mittere (Le. 1:26, ya citado); en ital. vienen a coincidir 
el part. are. ( cf. LCort. 7.11 «L'angelo fu messo da Dios») y el sus t. mes­
so. Si aceptamos ib f certero como referido al ángel (v. s. 4.2.2), pode­
mos remitir a «dicit voce recta» del «Gozo» (7), u otras expresiones 
similares, como nuntius verax (cf. BLo. 24b «Recudió e te dixo toda 
certenedad» ). Tal descripción del mensajero repercutiría también en la 
certeza del mensaje, y, por inferencia, en el asentimiento sin reservas 
de la Virgen («non ... incredula ... sed certa» Beda, Hom. 1 in annuncia­
tionem, PL 94 12C; «Ouae credidisti» Meers. 1 150; LCort. 12.25 «vergene 
perké credesti»). Esta correspondencia de certeza en la fe la había ex­
presado JR al principio del Libro: Sed «en la salutación, el ángel Ga­
briel 1 te fizo cierta d'esto [del «nombre profetizado, Hemanuel»]; tú 
fueste cierta d'él 58• Al arcángel Gabriel se le describe como «conscius 
secretorum saeculi» (cf. PL 39,1986). Para el movimiento del v., sin em­
bargo, remitimos también a otros vv. donde el adj. es predicativo, como 
«Festinus post haec angelus adiunxit» Meers. 1 168. El nombre propio 
23b Grabiel (Le. 1:26 ), que en los «Gozos» de JR deja rastro de su sig­
nificado etimológico ('poderoso'), alterna con el común, 35d, 1636g, 

57 Sobre ambos usos véase nuestro ensayo «El avemaría va al encuentro de la 
lengua castellana•, BBMP LX (1984), págs. 5-64. 

!a Por lo demás, los derivados de certus abundan en la lengua reli¡iosa, como 
manifestación de un sentimiento que el hombre medieval buscaba en el pasado y 
en el más allá. Cf. TALLANTE que en una sola estr. sobre la cesperanca del parto• 
655a, emplea dos veces certificar, dos, cierto y una, incierto. Agregemos de paso 
que en los himnos latinos se yuxtaponen certus y securus; cf. «Certa manens et 
secura•, Meers. 11 204, al revés de lo que escribe Juan RuiZ en el v. 1580 a cdevemos 
estar ciertos, non seguros de muert». 
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1643c ángel (generalmente así, y no arcángel; v. s. (6)), como consabido. 
22c El añadido «creo que sea» junto a. N azarec, podría responder a la 
intención de contraponer la humildad de Cristo a la soberbia de tantos 
héroes de este mundo de los que se magnificaba la ciudad natal 59 (la 
posibilidad de que se trate de un falso naif quedaría así descartada). 
22b Cibdad de Galilea (Le. 1:26) campea también en los himnos (tam­
bién con el más clas. urbs por civitas), cf. «Urbs fuit in Galilea» AH 
48,1091; para la rima v. s. 2.3, y cf. LCort. 7.3 «nella citta di Galilea» 
(: iudea, :e brea). 

10.1.2. Le. 1:31·35 Evás que concibrás en to vientre, e parrás un fijo, e por­
násle nombre Jesús. Aquél será grand, e será llamado Fijo de Dios ... E dixo María 
al ángel: ¿Cuémo será esto, pues que yo no he paria de varón? Recudió el ángel e 
dixo'l: El Espírito Santo verná sobre ti, e cobrir t'á la vertut de Dios; e por ende la 
sancta cosa que na~rá de ti será llamado Fijo de Dios. 

Rom. 8: 3 Envió Dios el so Fijo. 

10.1.2.1. 163a concebir, 24c concebir virgen, con virgen como apo­
sición del sujeto, según Le. 1:34, Mt. 1:25 (e Is. 1:14), filtrados por la 
terminología litúrgica (cf. Blaise, 211), doctrinal y de los himnos 
(cf. Ambrosio: «virgo conciperet» AH, 51. 128,3c). 24c Luego (v. s. 5.3.2.2) 
corresponde a lat. confestim de (8). 

10.1.2.1.1. Notamos, por inciso, que JR no usa nunca la forma co­
rriente fincar preñada, que aparece en la cantiga de Alfonso X, v. 19, 
en ArtG. 20 y en RPal. 758b, y en otros muchos poemas religiosos con 
el respaldo de las expresiones latinas praegnans, impraegnata, foeta, 
fecundata, gravidata, plena, frecuentes en los himnos. El arcipreste no 
hace referencia alguna al cuerpo o vientre de la Virgen (cf. en Le. 1:42, 
venter, que en los himnos marianos, pero menos, tal vez, en los «Go­
zos», alterna con uterus, gremium, víscera, alveus, sinus, aula). 

10.1.2.2. 24d «El fijo que Dios (S en ti) envía» enuncia, en la forma 
gramatical que apuntamos, la aserción fundamental del cristianismo, 
referida aquí directamente a la Virgen, que repitieran una y otra vez 
los autores eclesiásticos (cf. PsAgustín: «misit Deus filium suum» PL 
39,1984) y la liturgia (cf., p. ej., «missus est ab arce Patris natus, orbis 
conditor»; cf. Blaise 188). En la forma pasiva se asoció con el v. de la 

59 Cf., p. ej., la secuencia «urbs Aquensis, urbs regalis• AH SS, 225. Por lo de­
más, al ocupar un vena entero, la indicación de la ciudad, Le. 1:26 ccui nomen erat 
Nazaret•, tenfa que ir acompañada de al¡ún sintagma. 
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IV Égloga de Virgilio «Iam nova progenies coelo demittitur alto», que 
la Edad Media conocía por el Ordo Prophetarum. La interpolación de 
S en ti podrá visualizarse desde el s. xiv por la imagen del Niño bajan­
do por el aire hacia María. 

Respecto a 42cd «dició 1 del cielo, en ti morador)) (v. s. 7.1.1 y 3.2.5.9), 
recordaremos aquí que morador corresp. de cerca a PsMt. 9.1 «Ut habi­
tet in te», y éste a la metáfora veterotestamentaria (Prov. 9: 1 «Sapientia 
aedificavit sibi domum» ), que lleva a tantas imágenes de Cristo que 
mora (lat. habitator) en el alma de los fieles (cf. LH 102, 223, Blaise 153). 

10.1.2.2.1. Aunque pueda ser fortuito, es digno de notar que JR no 
emplea los términos específicos encarnación (Cid. 333 «Prisist encar­
nación en Santa María Madre»), seer encarnado (RPal. 756d «Fijo de 
Dios e Omne en ti serié encarnado»), encarnar(se) (SantG. 3a «encarnó 
el Fijo de Dios)), Ene. «Fue de Virgen encarnado» 7va; CBaena, n. 344, 
v. 32 «Se quiere en ti encarnar»; tampoco prender o tomar carne de 
(cf. respectivamente SMEg. 559, FnGz 112b, CBaena, ib. v. 81) o venir 
en carne humana, Auto de los reyes magos v., 95 o prender humanidad 
en (BHim. 2.65, SMEg. 491), y menos aún expresiones metafóricas con 
el verbo vestir (carne o humanidad; cf. Gómez Manrique: «quisiste, Se­
ñor, 1 la nuestra carne vestir» p. 54b; Mena «humanidad... vestiera» 
NBAE 19, 144b; HTal. 11 b «vestido de tu librea») 60• 

10.1.2.3. La fraseología que JR emplea, y también de la que no usa, 
podría inclinarnos, pues, para la laguna de la estr. 1643 (a modo de 
sugerencia), hacia unas soluciones más bien que hacia otras. «Bendicho 
tu seno», sugerido por Cor. para el primer v. omitido, supone una dife­
renciación muy notable en la terminología del Arcipreste (además de 
hacerle atribuir al ángel las palabras de Sta. Isabel [Le. 1: 42], lo que 
en rigor podría defenderse por el ejemplo del avemaría). Según la ter­
minología que hemos visto arriba, podría concebirse, en cambio, «(e)l 
que en ti veno». La otra posibilidad de rima en -eno implicaría un 
cambio más radical de contenido, con una alusión al «mes noveno» 
(cf. CBaena, n. 517, v. 41 «E después del mes noveno»), por lo demás, 
poco feliz. Tampoco lo son querella, p. ej., en «parrás sin querella» 
(cf. Ublld. 235cd «desí el que sus manos podía poner sobr'ella/de toda 
enfermedat perdía la querella», o mella en «quedará sin mella» 

60 Sobre el ori¡en de tales frases, cuando se relacionan con el simbolismo de la 
narración apócrifa de Mana que tejía púrpura y escarlata en el templo (PsMt. 9.2), 
cf. Meers. 1 34-35. 
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(cf. Ene. «Virgen sin mella» 20va) 61 • Teniendo a su disposición el con­
sonante -ena, el anónimo de CancR. escribirá los versos ripiosos «Vir­
gen serena 1 fuiste de dolor ajena» p. 120). 

10.2. NATIVIDAD (BMil 62d, Ene. 8v), NATAL (BMil SSb, Torres 
Naharro, Diálogo, v. 257), nacencia. 

Mt. 1:25 «e parió su primer fijo»; v. s. Le. 1:31, y cf. 2:6-7a «Ellos es­
tando allí vinieron los días del parto de María». 

(1) Gaude sine dolare pariens. 

(2) Gaude, quia Deo plena 
peperisti sine pena 
cum pudoris lilio. 

(3) Gaude Mater les u Christi 
quia virgo peperisti 
creatorem omnium. 

10.2.1. 1637c, 1644a Parir [su] fij[uelo]; como verbo neutro, parir 
podría caber en 1637e: «parrás» -E- Le. 1:31 íd. (v. s. 7.1.5). 

10.2.2. 25b nacer; 36b seer nacido (cf FGz. lb «[D]el que quiso nacer 
de la Virgen preciosa» y CBaena, n. 567, vv. 27-28 «nacer 1 sin dolor de ti 
lo viste»); 36b seer nacido; 25c aparecer (tras nacer, en el v. anterior; 
pero cf. Cid 334 <<En Belleem aparecist» y BLo 25b «fasta que apareció»). 
Para aparición por 'epifanía' v. i. 10.3. 

La liturgia, además de nasci (cf. «Christus natus est nobis: venite 
adoremus» Inv.; cf. Blaise 180), emplea también tanto advenire como 
apparere por gr. epifainein; cf. Blaise 183; y el PsAgustín «hodie 
Salvator apparuit» PL 39,1988. Arriba, al citar E6 bajo el lema de la 
anunciación, vimos el significativo «lo que en ella parece» Mt. 1:20 ~ 
«quod ... in ea na tus est»; 1637d salir al mundo; cf. Venancio Fortunato 
«Atque ventre virginali 1 carne factus prodiit» (Dreves, p. 37). Frente 
a otros «Gozos» notamos la indicación escueta de 25a Belén. 

10.2.2.1. La repetición 1644a,c fijuelo ... m~uelo podría estar inspi­
rada en ls. 9:6 «Filius datus est nobis, puer natus est nobis», citado muy 
frecuentemente por los autores eclesiásticos; así el PsAgustín, PL 39,1987. 
Sobre la interpretación de fijuelo volvemos en 10.2.4.2. 

61 V. q. querella: mella en MendCanc. 291cd, pero en la ac. más corriente de 
aquél (que es también la que priva en JR, con la excepción de 264b). 
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10.2.3. PsMt. 13:2 « ... Et ibi (in spelunca) peperit masculum, quem circumde­
derunt angeli nascentem et natum adoraverunt dicentes: «Gloria in excelsis Deo ... » 

Le. 2:13 E asoora vino grand cavallería del cielo con el ángel, que loavan a 
Dios e dizién: -Gloria en los cielos a Dios. 

Secunda laetitia fuit ortus nuntia, 
angelis cantantibus: 
-«In excelsis gloria» Meers. 11 200. 
O quanta exultatio 
fit pro secundo gaudio, 
cum angelorum concio 
canebat nato Filio! 

Ragey, p. 156. 

36d-f «de los ángeles servido, 1 él fue luego conoscido 1 por Salva­
dor» (v. s. 3.2.4.1.): JR sigue aquí al evangelio apócrifo, tal vez no sin 
recordar también Le. 2: 13 statim ~ luego (v. s. 3.2.6.1) con cuyo signi­
ficado coincide en todo caso el texto apócrifo por la sucesión de los 
dos parts., «nascentem, et natum». Con ello se amolda también a la 
iconografía del nacimiento con los ángeles llevando el rótulo, en la 
parte alta. 

Cor. « ... fue 1 e luego ... » refleja la adoración de los pastores tras el 
anuncio del ángel, en el que el reconocimiento de la divinidad del recién 
nacido es más explícito que en la acción de adorar implícita en el 
«gloria», y con ello vuelve al orden que los acontecimientos tuvieron 
en Le. 2:9-11. 

E paró·s el ángel de Dios cab ellos (los pastores) ... E díxoles el ángel: 
Non temades; evat que vos fago saber grand gozo que será a tod el 
pueblo, porque es oy nacido el Salvador del mundo, ést es el Señor Cristo. 

10.2.4.1. El nacimiento 25t, 36c, 1637d sin dolor tiene su antecedente 
más remoto en PsMt. 3:3 «nullus dolor in parturiente»; lo que expues­
to con más detalle en una reelaboración que se lee en un MS del s. xiii, 
BNP lat. 11867, suena en las palabras de una de las parteras: 

Cum introissem ad puellam inspiciendam inveni eam faciem sursum 
habentem et intendentem in c(a)elum et secum loquentem. Ego vero sus­
picor quia orabat et benedicebat altissimum. Cum ergo venissem ad eam 
dixi ei: Filia, die mihi, non aliquem dolorem sentís aut aliquis locus mem· 
brorum tuorum tenetur dolori<bus>? lila autem quasi qu(a)e nichil 
audiret et sicut solida petra ita inmobilis pennanebat in c(a)elum inten­
dens. 

En parte de la iconografía bizantina (cf. Lchrlk. 11 102), y también 
de la románica y altogótica (cf. ib. 92), la Virgen es representada en 
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actitud meditativa, como desentendiéndose de la criatura que acaba de 
nacer para pensar en el misterio del nacimiento. Así, p. ej., en la repre­
sentación que aparece dos veces en la parte antigua de la catedral de 
León (de fines del s. xi), o ya más cerca del Arcipreste, en una que otra 
miniatura de las Cantigas de Alfonso el Sabio (cf. fol. 118r). Es signifi­
cativo que también se represente a la Virgen leyendo en un libro ( evi­
dentemente las Escrituras) como para escrutar el misterio de su parto 
(cf. el MS BNP lat. 1077, fol. 9v, de la segunda mitad del s. xiii, que 
señala Leroquais) 62• 

No sabemos a punto fijo cómo ha de visualizarse la modalidad del 
parto «sin dolor» en nuestros «Gozos». Sólo agregaremos que no influ­
yen en ellos las descripciones detalladas de la Leyenda áurea y de las 
Meditationes vitae Christi del PsBuenaventura (¿Juan de Caulibus?, 
h. 1300), que han de tenerse presente para otros autores. Por lo demás, 
la mención de sin dolor o similares (v. s. 5.4.1.2 y 6.5.4n) no falta en casi 
ningún poema medieval mariano que mencione el parto. 

10.2.4.2. La ilustración del paso a una actitud más afectiva, que ya 
se había manifestado en la época tardocarolingia y que se va afirman­
do paulatinamente (Lchrlk ib. 106; ya en las miniaturas de las Canti­

gas, la Virgen se incorpora y tiende los brazos hacia el Niño [fol. 6r], 
en una actitud muy parecida a la de Giotto en la Capilla de la Arena de 
Padua), sobrepasa con mucho los límites de este estudio. Sólo quere­
mos dejar planteada la cuestión de si 1644a fijuelo (v. s. 5.3.3.4) ha de 
tomarse como término de encarecimiento. El contexto podría inclinar­
nos a ello, aunque nos quedemos aún muy acá de las efusiones de los 
escritores franciscanos, como el ya tantas veces nombrado Ambrosio 
Montesino, que también echa manos de palabras en -uelo claramente 
diminutivas; o sea: 

Ese cinteruelo 
de que está cefiido 
el pobre mozuelo RCS 64b, 

o el también franciscano Hernando de Talavera (ATal), quien, para más 
señas, usa el diminutivo de un adj.; a saber: 

¡Oh Virgen, que vir¡en tienes 
apretado ya en pafiales 
a tu Hijo, Dios chiquito. 

62 Loe. cit., vol. 1, pá1. 57. 
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Por los demás, los exégetas señalaban que la pequeñez no obstaba 
a la perfección de todo un Dios (cf. S. Bernardo «a principio perfectus» 
PL 183.650; «videns parvulum cogita magnum» ib. 770), o asimilaban la 
pequeñez del Niño a la pobreza del pueblo (S. Bernardo: «O parvulus 
parvulis desideratum» ib. 77 A); por lo que Adán de S. Víctor canta el 
gozo del pueblo menudo: 

Gaudet miser populus, 
quia mundo parvulus 
nascitur de virgine. AH, 54, 98a, 2. 

10.3. Adoración de los reyes [magos]. PASCUA DE REYES, también 
(PASCUA DE LA) APARICióN (FJ). 

M t. 2:1-2 Quando fue nacido Jesús en Bethleem de Judá, en los días de Hero­
des el rey, vinieron los magos de parte de orient a Jerusalem e dixieron: -¿O es 
el rey de los judíos, que nació?, ca viemos la su estrella en orient e venimos a 
adorarle. 

ib. 9-11 Quando ellos esto oyeron, fuéronse; e la estrella que vieran en orient, 
iva ant ellos, fasta que vino e se paró sobre ó el nii\o estava. Quando vieron la 
estrella, ovieron muy ¡ran ¡ozo. Entraron en la casa e fallaron el nifto con Mana, 
su madre, e aoráronle; abrieron sus tesoros e ofreciéronle dones: oro, acienso 
e mirra. 

PsMt. 16.2 Euntibus autem magis in via, apparuit eis stella, et quasi quae du­
catum praestaret illis, ita antecedebat eos ... (ponemos en cursiva las palabras que 
coinciden con el evangelio canónico) ingressi domum invenerunt infantem lesum 
sedentem in sinu matris. Tune aperuerunt thesauros suos. 

(1) Gaude, nato dant reges munera. 

(2) Gaude, quia ma¡i dona 
tuo nato ferunt bona, 
quem tenes in gremio. 

(3) Tertium fuit gaudium 
cum magi tanti unicum 
adorant ejus Filium 
oblatione munerun. Ragey, p. 156.5. 

(4) Gaude, pastores intuens 
natum tuum adorantes. 
Gaude, magos inspiciens. 
trina dona offerentes. AH, 15.70.3. 

(5) Gaude quia regibus 
cum suis muneribus 
via es cum filio. Mone, n. 460, vv. 10..12. 

TOMO LXIV, 1.0 ·2.0 - 4 
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(6) Post secundum (gaudium) tertia fuit stella regia 
magos cum muneribus reges regens previa. Meers. 11 200. 

( 7) Reges tres de gen ti bus 
Iesum cum muneribus 
adorarit flexis genibus 
cum Virgine María. Ragey, p. 44.11. 

(8) Gaude, magi procidentes, 
tuum natum agnoscentes, 
Deum regum profitentes, 
tria ferunt munera. Mone, n. 463, vv. 13-16. 

10.3.1. La presencia de la Virgen es explícita sólo en el primer 
« Gozo», y ello por estar el Niño en su brafo 26d; en los dos siguientes 
es implícita en la mención o la alusión a 37a su gozo, o al gozo que se 
sabe ser suyo (1638a y 164.4e-g). Para los lectores de antaño, sin embargo, 
su preeminencia estaba descontada; conviene recordar que J:tabía teni­
do su primer auge en la representación de la escena en los tímpanos 
de las catedrales del sur de Francia (y luego en la de Huesca), donde 
María, a quien se quiere glorificar como sedes sapientiae, aparece sen­
tada de cara en un trono con el Niño erguido en su regazo 63• Así lo 
expresa fr. Ambrosio con su acostumbrada pesadez y aplomo: «Adora­
ron luego al Niño / con reverendos honores, 1 espantados de su Ma .. 
dre, 1 más sabia que los doctores» RCS p. 437b. 

10.3.2. En cuanto al Niño, hemos tenido que interpretar 26d «do 
yazía» como denotación de postura yacente (v. s. 3.2.5.2). La que le 
conocemos por la iconografía, y que le cuadra como objeto de la ado­
ración en el regazo de su madre, es la erguida, por lo demás, difícil de 
expresar verbalmente. Ene. soslaya la dificultad escribiendo: «ya mostra­
va gran estado 1 de treze días nacido» 12vb (la edad refleja la tradición 
apócrifa sobre Le. 2: 22) 64• Hemos de advertir, sin embargo, que el monje 
Salley contempla también el recostamiento entre las posibles alterna­
tivas; a saber: 

Invenerunt ... cum cum Maria matre eius, aut in cunabulo vagientem aut 
in matris gremio residentem aut ad mamillas pendentem aut in ulnis 
vir¡¡inis reclinatum quasi ad amplexus et osculum, § 265. 

61 Cf. B. MALE, L'art religieux du XIII• siecle en Franela (París, 19194-), pág. 249 
y si¡uientes. 

14 Cf. ad PsMt. 15.16, la variante a que remite SANTOS OTERO, op. cit., pág. 214, 
n. 55; el texto: «dos afios•. 
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En lo que la mayoría de los autores concuerdan es en el pl. de brazo 
(v. q. Willis que instintivamente traduce: «in your arms»); a saber: 
Ene. «allí la Virgen hallaron 1 y en bra~os al Salvador» 12vb, y Mon­
tesino: «Vimos ... un divino infante 1 en brazos estante 1 de dama exce­
lente» RCS 464a. 

10.3.3.1. La expresión verbal del tercer gozo, sin embargo, concede 
protagonismo o a los reyes o a la estrella o a ambos. A diferencia de 
los «Gaudia» citados, que nos introducen in medias res, reconocemos 
en venir de 26b «venieron los reis» y 1638bc «por ó venieron», 1644e 
«Reis venieron luego» una reminiscencia (tal vez hasta acústica; v. s. 
3.2:5.6.1). del relato evangélico, donde el verbo homónimo aparece en la 
narración Mt. 2: 1 y en el discurso directo (ib. 2), o sea, por dos veces 
(así también en CBaena, n. 344, vv. 50 y 56). En el segundo «Gozo», 
37b vino y ef «compañero fue en guiar», dichos del lucero, podrían re­
flejar, tal vez, las dos fases del relato, cuyo doble movimiento ha dado 
pie para narraciones apócrifas. Ene. los separa por la pérdida simbólica 
y la «Conversión» de los magos, 12rb. 

El otro lexema que nuestro texto tiene en común con el bíblico y 
con todos los que dependen de él, es adorar (v. s. (3) y cf. SantG. 4c ele 
vinieron adorar»), cuyo homólogo latino es el más solemne- que la 
liturgia posee para el culto (cf. Blaise, 20), y que los autores de vv. la­
tinos (v. s. (7)) y vernáculos elaboran en cuanto implica una actitud 
corporal 65 ; Montesino: «Rodillas por suelo 1 honramos contino• RCS, 
p. 464b. J;:sta es otra razón por la que no nos parece plausible introducir 
el verbo veer con Willis: 1644e «Reis venieron vello», por muy salvífica 
que consideremos el hecho de ver a Dios. 

10.3.3.2. 27b Dar, 27ac ofrecer, 1638g presentar, referidos a los do­
nes que JR enumera por sus nombres (27) o compendia con las expre­
siones, equivalentes entre sí en cuanto al adjetivo, de 1638d noble tesoro 
y 1644f presente estraño (v. s. 5.1.2.2). En todos los «Gaudia• citados, 
excepto (3), sólo se menciona el don, como parte de la adoración (cf. «ma­
gi tribus donis 1 laudant» AH. 54, 218), por lo que no han de separarse 

65 Aunque no por este pasaje, ambiguo, porque el pl. podría ser distributivo 
(v. s. 3.2.1.), puede demostrarse la postura reli¡iosa, p. ej., por pasajes como cado­
randa genua flexisti• Meers. 11 186, o, en textos vernáculos, por Ublld. 213a •estan­
do el obispo de inojos en las ¡radas•, MendCant. 285d «fincó el viejo [Simeón] las 
rodillas•. No obstante no faltan testimonios de la inflexión de una sola rodilla, como 
en la vifteta que encabeza el «Libre deis tres reys d'orient•, ms Bsc. 111-K-4 (v. i., 
n. 67). 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



48 MARGHERITA MORREALE RFE, LXIV, 1984 

los dos conceptos de adorar y 'donar', bien sea que aquél preceda (así 
en M t. y en (3) como en 26c y en 1638f; por lo que cabría poner (:) al 
final de aquella estr., y sólo cabe una (,) tras adorar, en ésta) o siga 
(en 1644fg, donde no ha de ponerse interpunción alguna; cf. Ene. « ... en 
tu presencia 1 adorarte con sus dones» 13ra). La conveniencia de unir 
1638ef «e laudaron 1 e adoraron» y «presentaron» del v. sig., nos sugiere 
asimismo que dejemos «con su noble tesoro» (aquí con tesoro como 
'arca'; v. s. 5.1.2.3) para el segmento anterior, como predicativo respecto 
a e «venieron». 

El homenaje religioso (los magos saben que el recién nacido es el 
«rey de los judíos»; cf. Mt. 2:2; v. q. 8:11 -Ene. «rey de los judíos 
qu'es» 12va-, y que en el sentido mesiánico, es Dios) y el acto de sumi­
sión mediante dones, sería más comprensible al hombre medieval que 
al de hoy; para el sentido feudal de presentar, cf. Cid. 2849. Ene. señala 
expresamente el «vasallage 1 de muy precioso presente» 12ra, y MendG. 
12i el «vasallaje eternal». 

10.3.4. En el segundo y tercer «Gozo», la estrella, que se da por 
consabida (cf. Mt. 1:9), pasa al primer plano; 37b «quando vino el luze­
ro», 1638ab «la estrella guió los reyes» (cf. ArtG. 42 «nació una nueva 
estrella• y BCat. 854, vv. 19-20 «lo ter~ ne fo de una astela molt luent, 1 
quant se aparech als tres reyes de orient»; como en el cGozo» latino (6), 
y en otras muchas composiciones latinas y vernáculas (cf. LCort. n. 21 ), 
incluyendo los villancicos que aún se cantan en nuestros días. 

La variante luzero, en la que ya nos detuvimos (7.2.4.), como versión 
cast. de lucifer (cf. E6 2Pe. 1: 19), es muy propia en cuanto la 'estrella 
de la mañana' es compatible con el día (cf. CUb. «Lucero de la maña­
na, 1 norte que muestra el camino» RCS, p. 317b). Por lo demás, los 
escritorés ecls. alternaban stella también con otras voces, que no impli­
can esta peculiaridad: cf. el PsAgustín cclumine novi sideris coruscat 
e coelo» PL 39,1990 ). 

En cuanto a venir, dicho en 37b del luzero (v. s. 5.3.3.1), observamos 
que corresponde a Mt. 2:9 «dum veniens staret» (nacer de ArtG., v. s., 
es el término apropiado y el que corresponde a orlri, que se dice en el 
lugar «correspondiente» del AT, Núm. 24: 17, de la estrella de Balaán: 
cOrietur stella ex Iacob• ). 

Según ya seftalamos (10.3.3.1), JR declara por dos veces su papel de 
guía en los vv. 37cd y en ef de la misma estr.; aparte la posible co­
rrespondencia con el doble movimiento del texto evangélico (y la pro­
gresión por adición o explicación; v. s. 4.3.3), «compaftero 1 fue en 
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guiar» del segundo pasaje podría ser una versión analítica de M t. 2:9 
antecedere o de ducatum praestare que vemos junto a éste en PsMt. 
16.2, o de otras expresiones condensadas de los «Gozos)) lats. (v. s. (6)); 
contrástese con la sencillez del ArtG. 44 «guiaronse por ella». 

Pero el giro poco usual (v. s. 3.2.5.8.2) podría ser debido también al 
deseo de emplear expresamente el vocablo compañero, con lo que im­
plica de cercanía, independientemente del movimiento, reflejando una 
opinión que Pedro Coméstor en su muy difundida Historia Scholastica 
atribuye a Fulgencio; o sea: 

Dicit Fulgentius stellam tune creatam notabilem, ct discretam a caete­
ris, et in splendore, quia eam lux diurna non impedivit; et in loco, quia 
neque in firmamento cum stellis minoribus erat, neque in aethere cum 
planetis, sed in aere vicinas terris tenebat vias, PL 198, 1542A. 

Todavía Lope, en sus Pastores de Belén, señalará que la estrella «no 
tenía lugar en el cielo con las otras luces, sino cerca de la tierra• 11 108. 

10.3.5. Pasando luego a los elementos apócrifos más difundidos re­
cordaremos que los reyes (llamados así por la interpr. profética de 
Is. 60:3, Ps. 70:10-11 y otros pasajes del AT) 66 gozaban de un culto muy 
generalizado desde el s. xi. En la literatura cast. se manifiesta en una 
serie de dictados poéticos, desde el antiguo Auto de los reyes magos, 
los «Tres reys d'orient» ya citado 67, pasando por las compasiones de 
Encina (cf., además de la mencionada, otras dos más breves en 89r) 
y de Montesino, hasta llegar a los villancicos del s. xviii 68 y de nuestros 
días, apropiados a su fiesta. 

Para su número de tres, sus nombres y el significado de sus dones 
se suele remitir como fuente última a las Bxcerptiones Patrum o Collec­
tanea, obra atribuida a Beda, PL 94, 541CD). A propósito del número, 
hemos de observar incidentalmente que las más de las veces no lo traen 
los himnos latinos, y en cast. reyes pasó a su significado especial aun 

66 Cf. GIL VICENTE, «Auto de los reyes magos», vv. 320-327, en Obras dramdticas 
castellanas, ed. T. R. Hart (Madrid: Clás. cast., 1962), pág. 37. 

67 'Véase publicado con el título Libro de la infancia y muerte de 1 esús, por 
M. ALVAR (Madrid: CSIC, 1965), con amplia introducción (cf. especialmente las pá­
ginas 70.. 79) y bibliografía esPecífica sobre nuestro tema. Aprovecho la ocasión para 
agregar acerca del pasaje 35-40, que 37 «e hobieron gozo por mira• refleja muy de 
cerca una loe. latina con el mismo tema: cf. cChrlsto mater generosa modo miro• 
AH 15.132, v. 3b. 

61 Cf. M. ALvAR, Villancicos dieciochescos de una colección malaaue#ia. (M4laga 
1973), donde reco1e una abundante cosecha de pliegos sueltos fechados desde 1734 
hasta 1970. 
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prescindiendo de él, a diferencia de lo que ha sucedido en las lenguas 
germánicas ( cf. Willis « [ three] kings »). En cuanto al significado de los 
dones, hemos de señalar que Beda daba a la mirra ese valor de signo 
premonitor que señalamos arriba como ajeno a JR (v. s. 9.4). En cambio, 
Pedro Coméstor, cuya Historia Scholastica, escrita después del supuesto 
hallazgo de los cuerpos de los magos en Milán (1158), contribuyó como 
la que más a la divulgación de los datos apócrifos, es más sucinto en el 
significado de los dones: «Inde significantes eum regem, Deum et mor­
talem» (PL 198, 1541). La investigación de los numerosos mss de esta 
obra que atestiguan su divulgación en la Península, tal vez nos permi­
tiría evaluar mejor la alternancia entre 27bS (M)elchor y G (M)eljor 
(v. s. 3.1.3) 69• 

10.4. [Crucifixión y muerte] 

M t. 27:35 E depués que'l ovieron puesto en la cruz. 

Le. 23:33 Crucifigaron allí a Jesucristo (In. 19:23 íd.). 

Me. 16: 6 el que fue crucifigado. 

Rom. 5: 9 Cristos murió por nos. 

1639g «Morir en cruz»; 42fs «por nos murió» es lectio facilior (v. s. 
7.1.1.) por lo corriente de la asociación entre la muerte de Cristo y la 
salvación. En cuanto a la enmienda de Cor. 1639h «Ó era levantado» con 
cruz como antecedente, su autor tal vez hubiera podido traer a colación 
los vv. 179-182 de Guy Folqueys: 

Le quart gaugz fon ben deis majors, 
can saupist que de mort resors, 
al ters jom, le tieu[s] Filhs onratz 
que, per nos, fon en crotz levalt, 

En los textos que tenemos a mano leemos, Ene. «pusose en la cruz» 
16ra, que refleja la crucifixión activa (cf. Lchrlk), pender de la cruz 
(BLo. 90d), estar en la cruz ib. 72a, seer puesto en la cruz (IPart. 4.77), 
estar colgado de la cruz. 

Para la colocación al final de la estr., Cor. pudo fundarse asimismo 
en el hecho de que el responso «Oui pro nobis pependit de ligno• se 
repetía tres veces al contestar el pueblo al anuncio de la resurrección 

• Así está escrito en un fresco catalán reproducido por W. Co OK, La pintura mu­
ral en. Cataluila (Madrid, 1956), láms. 8-10, citado por l. MICHABL en su ed. del Potmtll 
del Cid (Madrid, 1978, 2.•), ad v. 337. 
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por el sacerdote (lo que, sin embargo, es del Ordo romanus), o la fre­
cuencia con que se mencionaba el lignum crucis en los himnos pascua­
les. 

Pero una intervención tan importante en el texto, amén de no ser ne· 
cesaría para la variatio (v. s. 1.4.1), no está documentada por el uso de 
JR, quien, si bien suscribía a la figuración «pasiva» de la crucifixión 
(Lchrlk 11 600), lo hace con el verbo subir: l064e «sobiéronlo en la cruz», 
que era el corriente. El uso del verbo levantar lo recuerdo de un ro­
mance de Lope, que describe la escena del modo siguiente: 

En tanto que el hoyo cavan, 
adonde la cruz asienten 
en que al Cordero levantan RCS 93b. 

Habría que hallar una documentación más próxima para una interven­
ción, que por lo demás no creemos necesaria. Para seer levantado en 
pret. como alternativa de levantarse v. i. 10.5.1. 

10.4.1. El lugar por antonomasia del adj. duz es la crucifixión, por 
lo que no ha de atribuirse su presencia aquí, en 1639e, donde modifica 
a fijo (v. q. 1055d), exclusivamente a la rima con cruz (v. s. 2.3.3), sino 
al hecho de que este acoplamiento venía desde antiguo; véase el difundi­
dísimo «Stabat mater»: «Vidit suum dulcem natum morientem», y el 
himno de Venancio Fortunato, «Pange, lingua, gloriosi», que se canta el 
viernes santo, donde la cruz se exalta con las palabras, «Dulce lignum 
dulci clavo dulce pondus sustinens». 

10.5. Resucitamiento (cf. E6 Mt. 22:29), PASCUA MAYOR (cf. IPart. 
4.104), P. DE (LA) RESURRECCióN (cf. ArtG. 79). 

Me. 16:6 E díxoles<el ángel a las tres mu¡ieres>: -Non temades. Vós de­
mandades a Jesú nazareno, el que fue crucifigado; mas no es aquí, ca resucitó. He 
el lo¡ar 6'1 pusieron. 

ib. 9 Levantósse Jesucristo en la mafiana del domingo e apareció primeramien· 
tre a María Magdalena. 

(1) Ave, nato resur¡ente b) 

(2) Gaude, quia tui nati, 
quem dolebas mortem pati, 
ful1et resurrectio. 

(3) Gaudes resuscitato. 
Gaudes Iesu levato. AH, 1.5, 62, vv. 4de 
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(4) Et letitie quarte 
María, soror Martae, 
fuit fidelis testis. 
Cui angelus dixit: 
Quem queritis, revixit. 
Ecce, locus et vestis. AH, 42.65, Sa, Sb. 

RFE, LXIV, 1984 

10.5.1. Como la resurrección en los evangelios no se constata direc­
tamente sino por afirmación y pruebas, los verbos que para ello se em­
plean no describen el hecho en sí, sino el resultado; a saber: 28d, 38d 
viv(e),· también se usó la forma copulativa ser vivo; cf. Gómez Manri­
que, «dezidme sin dilatar 1 si mi Redentor es vivo», p. 151b; y la media, 
1639d era o 1645c es resucitado, 1639h era levantado; v. s. 3.2.5.5.1. 

Si arriba defendíamos la enmienda de Cor. en el v. 1639h con el ar­
gumento litúrgico, podemos emplear aquí el mismo argumento, con más 
fuerza, para nuestra interpretación de la lección 'del MS, «que era le­
vantado» en vista de la insistencia con que se repetía el anuncio pascual 
«Resurrexit sicut dixit». Además, R tras emplear el lexema consagrado, 
pudo querer usar otro, como por glosa, o variación sobre el mismo tema; 
para lo cual tenía un fundamento en el latín de la Vulgata que, además de 
(re)suscitare (Hch. 4:10, 13:33; cf. Blaise, 197), emplea resurgere (Mt. 
16:21, Me. 8:31 ), y en «Gozos» latinos como el que citamos arriba en 
segundo lugar. 

10.5.2. Aparte el cuarto «Gozo», donde sólo se afirma el hecho de la 
resurrección (1645cd), en el segundo, que es el más controvertido, el 
nombre de 38b María ha hecho que S lo refiera a la Virgen y a la 
anunciación, interpolando Ave, tachado luego para que se leyera Made­
lena Maria en lugar de Ave María. 

10.5.2.1. Corregido el desliz, el nombre de Maria, en ambos MSS. 
podría hacer esperar que JR se sumara a una tradición, mayoritaria, de 
que Cristo resucitado se apareció a su madre (con lo que tendríamos 
aquí ¡Maria!); cf. J. de Vorágine, «De tumulo resurgens illi primo credi­
tur apparuisse» 17r, y véase el relato pormenorizado que el autor incluye 
en su Leyenda áurea,· se hacen eco de ello BDu. 107 e «visitaré primero 
a ti, Virgo María», SeptG. «a vos, Mare piadosa, 1 primer se volch de­
mostrar», Ene. «Luego a la Virgen María 1 primero apareció Cristo» 
15va, y otros muchos. 

10.5.2.2. Acto seguido, tropezamos con la intervención del ángel Ga­
briel, cuyo papel aquí sorprende por insólito (ya vimos cómo desvió en 
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un principio al propio S). La única pista en esta dirección, que prose­
guiremos en 10.5.3.2, es la que ofrece el iconógrafo francés L. Reau 
cuando afirma que «A fines de la Edad Media se propagó la creencia de 
que Cristo envió al arcángel Gabriel para llevarle a su Madre la gozosa 
noticia de su resurrección, y en seguida se le apareció saludándola con 
las palabras Regina coeli laetare 70 ». El ángel Gabriel, «summus nuntius 
Dei», según la crónica de Alfonso VII, era el más indicado para la em­
bajada (recordemos que Dante le atribuye el papel de coronar a la Vir­
gen, Par. 23.95), pero su intervención apartaría a este «Gozo» de los otros 
de JR, y, en general, de los que conocemos. 

10.5.3. Preferimos, pues, no desemparejar los «Gozos» y reconocer 
que el mensaje es impartido a la Virgen por María de Mágdala, o, con 
otro nombre por 1639c «la hermana de Marta» (v. s. (4) y cf. BMil. 783a). 
Esta identificación entre María Magdalena y María de Betania está respal­
dada (en la iglesia latina) por la fiesta litúrgica del 22 de julio y por 
una tradición doctrinal constante que desde Gregario Magno llega hasta 
el s. xvi 71 • María Magdalena era la más destacada entre las tres «Marías» 
que en la Visitatio sepulchri recibieran el encargo del ángel: «Ite, nun­
ciate quia resurrexit a mortuis» 72• 

En los textos de Ripoll y otros, se independiza, como interlocutor 
único; La Passion de Paris d'Arnoul de Graban (h. 1450) la presenta como 
anunciadora de la resurrección de Cristo a su madre 73 • Es en esta línea 
del drama litúrgico en la que habría que ahondar para otras manifes­
taciones de esta creencia, sostenida posiblemente también por la yuxta­
posición de María, la Madre de Cristo, y María Magdalena, desde que 
Paolino de Aquileya estableciera la pareja Eva-Magdalena 74; las dos son 

70 L'lconographie de l'art chrétien, vol. II (París, 1957), pág. 355. Sin ponerse ul­
teriores problemas siguen a S no sólo Chiar. sino Cor. y hasta Joset, aun remi­
tiendo a WILLIS, RPh 22 ( 1969), 510..514, quien fue el primero que revaluó a G tam­
bién en este punto, pero interpelando el texto del NT más bien que la tradición del 
drama litúrgico y los himnos. 

71 Cf. P. DE AMBROGGI, en Enciclopedia Cattolica, vol. VIII (Roma, 1952), s. v. 
71 Este núcleo dramático (sobre cuya presencia en España remitimos a R. DoNo­

VAN, The Liturgical Drama in Spain [Toronto, 1958]), fue desarrollado también en 
la poesía hímnica; Sz lo observa en el tropo de Othlo de San Emmeran: «Die, die, 
ergo, pia nobis dulcisque Maria, 1 qui flens vidisti prope tumbam quando ste­
tisti?» AH 50, 170. 

73 Cf. G. CoHBN, «Marie Madeleine dans le drame reli¡ieux fran~s du Moyen 
Age», Convivium 24 (1956), 141-163 . 

.,. Cf. Sz. 1 200. JR participaba de lleno en la devoción a la Ma¡dalena (a quien 
recuerda también como penitente en 1141c y como intercesora en los cantares de 
cieaos; estr. 1713. Sobre aquel aspecto cf. J. SzHVBRPFY, «Peccatrix quondam femiDa. 
A Survey of the Ma¡dalen Hymns», Traditio 19 (1963), 79·146. 
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yuxtapuestas en son de gozo: «Si gaudet Magdalena, viso amato, pera­
mato multo magis gaude tu, Mater, viso nato» (Ragey, p. 144, 3a, e). 

En la Península Ibérica, el anuncio de la Magdalena a la Virgen es 
relatado con todo pormenor, y con un sesgo que recuerda justamente 
el drama litúrgico, en AlfG. vv. 43-52: 

Outra razon quero contar 
que 11' ouve pois contada 
a Madalena: com' estar 
vyu a pedr' entornada 
do sepulcr' e guardada 
do angeo, que lle falar 
foy e disse: -Coytada 
moller, sey confortada, 
ca Jesu, que vees buscar, 
resurgiu madurgada. 

Aflora una y otra vez, hasta en autores que hemos aducido para la otra 
creencia más generalizada, como BLo. 125a «La santa Madalena fue 
d'esto emprimada» 75 ; v. q. Montesino, que ensalza su perseverancia: 
«Y mi vista fue primera / por haber perseverado» RCS, p. 436b (la otra 
razón era su ardiente amor: «Prima meretur gaudia quia plus ardebat 
caeteris» ). 

10.5.3.1. Fijándonos una vez más en la estr. 38 del texto manuscrito 
de G, por el que declarábamos nuestra preferencia; a saber de 

Fue tu quarta alegria quando te dixo Maria que Gabriel dixo que J es u­
cristo vevia e por señal te dixo que vemia d'el, 

tras eliminar los errores trasparentes (v. s. 1.42, 2.3.1), y aplicando el 
esquema métrico propuesto (v. s. 2.12), obtendremos el tenor sig.: 

Fue tu quarta alegría 
quando te dixo Mana 
que Grabiel 
dixo que Cristo vevía, 
e por señal te dezía 
que venía d'él. 

Así se hace del ángel un intermediario entre la Magdalena y María, sien­
do aquélla la anunciadora de la resurrección, como en el primer y en 

75 Por lo demás, aquí Berceo sigue la concordancia entre los evangelios. Para 
un intento de «concordancia•, cf. Sermones del P. Fr. Alonso de Cabrera, OP (ed. 
Madrid, 1906), pág. 451, citado por J. M. BoVER, Vida de Nuestro Seiior Jesu-Cristo 
(Barcelona, 19.56), pág. 1340. 
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el tercer «Gozo». La repetición, que sentimos como muy fea, del verbo 
dixo (y de la que el copista se haría eco erróneamente en el v. e), podría 
relacionarse con el drama litúrgico. Por otra parte, la frase 38e por se­

ñal, si no hilamos demasiado delgado, podría relacionarse con la secuen­
cia pretridentina que destacaba la credibilidad de María Magdalena: 
«Credendum est magis solae Mariae veraci quam iudeorum turbae fa­
llaci». 

A su vez, el error de G en el v f, vernia apunta hacia un venía, que 
deja al viera de S entre las lectiones faciliores, como una reminiscencia 
de relatos evangélicos archiconocidos (Me. 16:11 «visus esset ab ea», 
Jn. 20: 1 «vidi Dominum» ), que difícilmente podría interpretarse como 
una «prueba» (38e «e por señal te dezía») en cuanto la visión del Cristo 
resucitado constituye la esencia misma del anuncio y no pertenece a un 
segundo plano probatorio, a no ser que se refiera a su humanidad. 

Queda la dificultad de saber de parte de quién venía la Magdalena: 
si de parte de Cristo, caemos en una dificultad parecida a la que acaba­
mos de eliminar, con una conflación de Me. 16:3-7 y Jn. 20:16-17, que no 
viene a cuento directamente, ya que, según se dijo, hemos de movernos 
dentro de la tradición del drama litúrgico y de los himnos. En línea con 
la consabida exhortación «Ite nuntiate ... », núcleo de la visitatio sepul­
chri; como solución más lineal, preferimos, pues, el que la Magdalena 
viniera de parte del ángel. 

10.5.3.2. Hemos de reconocer, por otra parte, que S presenta un tex­
to mucho más fluído: «quando te dixo, María, 1 el Grabiel 1 que el tu 
fijo bevfa». El obstáculo que presenta el uso insólito del art. det., «el 
Gabriel» no es insuperable (aun cuando no haya de eliminar la dificul­
tad prosódica de un * «angel• o la rareza de *«el donzel)) 76, que no es 
desconocido en la poesía religiosa y cuadraría aquí a la versión de Mt. 
16:5 iuvenis 11). 

Quedaría, no obstante, la dificultad de justificar las lecciones de G, 
al que entonces atribuiríamos una intervención muy decidida, de con­
cordar este gozo con los correspondientes en las otras composiciones. 

Sin embargo, para ulteriores investigaciones, queremos dejar cons­
tancia de que la tradición de Gabriel anunciando la resurrección de Cris-

76 En cuanto representaba un cargo real; F. Manuel de Lando lo fue; cf. CBaena 
534, sobrescrito. En la poesía profana se prestaba, sin embargo, por la consonancia 
nada fácil en -el. 

77 En la «Representación del nacimiento», de GóMBZ MANRIOUB, el ángel Rafael 
se ofrece, ¿cómo no?, para ser el donzel de la Virgen, pág. 55a, y en CUb. se dice 
de Sta. Isabel que le «lleva el doncel•, RCS pág. m. 
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to, que hasta ahora hemos podido documentar sólo esporádicamente, 
estuvo difundida en la Península. Para ello tenemos el testimonio más 
tardío de uno, el primero, de los «Pasos de pasión» contenidos en una 
edición miscelánea, impresa en 1520 en Burgos (hoy en la Biblioteca de 
Menéndez Pelayo), que dio a conocer J. E. Gillet (PMLA 47 /1932/, 949-
980). Allí en una estrofa, que sirve para introducir el «Regina laetare», 
se lee el mandado que Cristo da a Gabriel (vv. 173-181): 

di a mi madre soberana 
que tomo el alma, que bivo, 
que visto mi carne humana; 
lieva mi alto mensaje, 
que mi madre y tú en tal punto, 
ella en ver divino paje 
y tú en ver mi humano traje, 
sabéis que estoy todo junto 
dirás, pues, vivo. 

10.6. Sobimiento (cf. E6 Hch., Pról.), A(S)CENSióN (cf. PCG 689a48 
y SantG. lOe). 

Me. 16:19 El nuestro Señor Jesucristo, depués que les fabló esto, subió·s al 
cielo; e está a la diestra de Dios. 

Le. 24:50-52 Sacólos fuera a Bethania, e al~ó sus manos e bendíxolos ... Quitó·s 
d'ellos, e fuesse pora'l cielo. Ellos, aorando., ... 

Hech. 1: 8-9 recibredes la vertut del Santo Esprito sobrevinient en vos, e seré­
desme testigos en Jerusalem, e en toda Judea, e en Samaría, e fasta las postreme­
rías de la tierra. E quand esto ovo dicho, ellos veyéndolo, al~sse; e recibiólo la 
nuf de delante los ojos d'ellos. 

(1) Ave ipso ascendente, b) 

(2) Gaude, Christo ascendente, 
et in celum, te vidente, 
motu fertur proprio. 

(3) Ave, María, et gaude, quod ad celos scandens te vidente perrexit. Meers. 
11 208. 

( 4) Ouintum, virgo, recepisti, 
ascendentem cum vidisti 
filium in gloria. Felipe de Greves. 

(5) Gaude, que felicibus 
conspexisti visibus 
ire tuum filium 
ad patemum solium. Mone, n. 453, vv. 41-44. 
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(6) Quintum fuit gaudium 1 quando mater filium 
vidit celos ascendentem, 
remansit solatium 1 cunctis et consilium. AH, 42.65.6a. 

(7) Vidis ti quem diligebas 
ad quem ire cupiebas. Mane, n. 459, vv. 53-54. 

57 

La liturgia emplea los términos latinos de los pasajes correspondien­
tes del NT, assumptus est, elevatus est, ferebatur (cf. Blaise, 201); tam­
bién son comunes ascendere [cf. (1), (2), (4), (6)] y scandere. 

10.6.1. 29c, 39cd sobir al cielo (v. q. Ene. lSrb), 1640a a los cielos, 
con la variante seer sobido al cielo en 164Sef, en forma de pret. Si ésta 
no fuera una forma media (v. s. 3.2.5.6.2), o sea, una variante gramatical 
dentro del siste1na, o por lo menos dentro de la tolerancia poética, ha­
bría que pensar que JR se adhería sin más a la oscilación de Vg. (que 
a su vez refleja el griego), o que representaba en un caso la glorificación 
llamada «activa« y en otro la glorificación «pasiva». Tal distinción nos 
parece aquí poco probable y nos inclinamos a afirmar que no tenemos 
en los «Gozos» nada parecido a la forma inequívocamente pasiva que 
se da, p. ej., en E6 Ecli. 4.4: 16 «Enoch plago a Dios, e fue levado a pa­
raíso» +- «Enoch plaucit Deo, et translatus est in paradisum»; GE: 
« ... es trasladado a paraíso)). 

Agréguese, con particular referencia a la iconografía (cf. Lchrlk 11 
268-273) que el tipo «pasivo•, de origen oriental, es el propio de la alta 
Edad Media (en España, p. ej., en el Arca Santa de Oviedo, de 1075): el 
Cristo es llevado al cielo por ángeles (dos o más); en el tipo «activo», 
de origen occidental, y que es el que perdura, el Cristo sube al cielo por 
sus pies o como volando (como en la capilla de la Arena de Padua, en 
los frescos de Giotto), o acogiéndose a la mano de Dios. (Una variante de 
este tipo la constituye la desaparición de Cristo en la nube, viéndose 
sólo la parte baja del cuerpo o los pies.) La subida motu proprio es la 
que señalan expresamente algunos de los cGozos» latinos [v. s. (2)], que­
dando más o menos implícita en casi todos los otros. 

10.6.2. El grupo de asistentes comprende a los apóstoles ( 12 u 11 ), 
con o sin la Virgen María (cf. LChlk 11 268-276). Por hallarse Cristo en 
la parte superior, desde que la escena se había dividido en dos fajas en 
el s. xiii, las miradas de los presentes ( cf. Hch. 1:9 cvidentibus illis ... », 

10 «Cumque intuerentur•) estaban vueltas hacia arriba; por lo que, si 
el sentido (transcendente) de la vista está envuelto en todos los ¡ozos, 
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es preeminente en éste: tres de los poemas de JR contienen aquí el ver­
bo veer, puesto de relieve en 1645g por la conj. epexegética; ello en 
correspondencia con videre y conspicere de los «Gozos» latinos citados 
arriba, y con otros verbos que hallamos en el texto de Salley, allí tam­
bién en ablativo absoluto, «te cernente» 552, «te intuente» 563, con la 
típica concentración del interés en el punto de vista de María. 

·El v. 29cd «e diste 1 gracias a Dios, 6 sobía» puede reflejar la postura 
de la Virgen, que en la mayoría de las representaciones iconográficas 
aparece con las manos levantadas (el ademán, además de referirse en 
general a la oración; cf. FnGz. 184b, SMEg. 612, como ya en Éx. 17:11, 
Lam. 2:10, 3:41, puede simbolizar la acción de gracias; cf. RPal. 769d 
«al~ando a ti las manos, muchas gracias te daré»; Ublld. 234d «e ren-. 
dían gracias a Dios al~ando las sus manos»). 

El deseo que tiene la Virgen de volver a· reunirse con su hijo (39ef 
«e tú finqueste con amor 1 de a él ir») se expresará en términos simi­
lares, ampliados, en CBaena, n. 344, vv. 77-79 (citamos corrigiendo el 
error de oír por ir, en que no han reparado los editores); o sea: 

porque siempre en talente 
o viste de a él ir, 
e con él siempre bevir, 

¿Dependencia?, ¿coincidencia? Aunque el sentimiento sea obvio, el mo­
tivo era tradicional, como se ve por (7) y por un pasaje de la Leyenda 
áurea (pero al principio del relato de la asunción): 

Die igitur dum in filii desiderium cor Virginis vehementer accenditur, 
aestuans animus commovetur ... , p. 505. 

10.7. CINQUAESMA (cf. Cid. 3727 y IPart. 4.104), PASCUA DE CIN­
QUAESMA (IIPart. 4.407, p. 177), P. DEL ESP1RITU SANTO, PENTE­
COSTE (FJ), SeptG. SO pentacosta. 

Hch. 1:13-14 E quando entraron en la casa, subieron 6 alvergavan ... 2stos todos 
perseveravan de un cora~ón en oración con las mugieres e con María, madre de 
Cristo, e con sos ennanos. 

2: 1-4 E. -quando fueron complidos los dfas, estavan todos en uno en aquel mis­
mo logar. E vino sueno del cielo asoora assf cuerno de viento rezio, e finchió toda 
la casa ó ellos esta van. E apareciéronles lenguas departidas as sí cuerno fuego, e 
posó sobre cadaun d'ellos. E fueron todos llenos de Espirito Santo. 

Heb. 6:4 Ca los que una vez fueron alumbrados... fueron aparceros del Santo 
Bspírlto. 
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(1) Gaude: suos replevit gratia. 

(2) Gaude, quod Paraclitus 
missus fuit coelitus 
in tuo collegio. 

(3) Gaude, quando discipulis sanctum transmisit Spiritum. Meers., p. 211. 

59 

10.7.1. 40e Entrar (presupone un lugar cerrado; en la iconografía 
se representa el interior de la Hch. 1: 13 casa +- coenaculum),· 40b venir 
(alumbrar), con venir como semantema. Por la expresión estandardizada 
en lat. «adveniente spiritu» (cf Meers) se habla en cast. de la «venida» 
del Espíritu Santo (cf. CancR., p. 119; para missión v. i. 10.7.2), mien­
tras que el cat. prefiere el término devallament (cf. SeptG. cdevalla 
l'Espirit Sant» como Felipe de Greves: «De supernis qui descendit 1 ... 
paraclitus» ). 40c Con espanto nos recuerda Hch. 2:2 vehemens, al que 
asimilamos también 30b presto (v. s. 3. 2. 5. 5. 1.1.), que, en cuanto al 
significado, corresponde más bien a ib. repente. De ningún modo puede 
trocarse el orden de los vv. como sugiere Cor. ad 40: «con espanto 1 del 
cielo viste y entrar», trasformando en un inciso «los diciplos vino alum­
brar», que constituye a menudo la sustancia del gozo (v. s. (6) y cf. 
CBaena, n. 34.4, vv. 89-96). 

Para 30c «fue Esprito Santo puesto», cf. Hch. 2:3 «sedit super• (et 
v. s. 3.2.5.5.1), visualizado en las lenguas de fuego sobre la cabeza de la 
Virgen y de los apóstoles (cf. PadG. «con lengua de fuogo sopra la 
testa•). Alumbrar, trans. en 40b, y neutro en 1646g (v. s. 3.2.5.3), corres­
ponde a lat illuminare (cf. Hb. 6:4 «qui semel sunt illuminati» ); para 
ello tiene la iconografía la representación de los rayos sobre la cabeza 
de los presentes. 

10.7.2. 1640c, 1646e Embiar, con el Padre como suj. corresp. a lat. 
(e)mittere (cf. «Spiritum emisit» Meers. 11 156), cuya forma pasiva se 
lexicalizó en missio Spiritus sancti, de donde el cultismo de missión del 
E. S. (cf. Tallante, 656a) 78• Para embiar + en + pron. v. s. S. 3. 3. l. 

10.7.3. 40 d «Tú estavas en esse lugar» puede traer el eco de Hch. 
2:1 «omnes pariter eodem loco• (v. s. 3.2.4 .. 4), que tal vez quede refle­
jado también por 30d «en tu santa compafiía», pero no sin pasar por el 
tamiz de los textos latinos, donde hallamos referencias al collegium de 
los discípulos: v. s. (2) y 5.5.3.2. 

11 Es un tecnicismo que tal vez atesti¡ue al mismo tiempo el arrinconamiento 
de missidn en su uso are. corriente; cf. E6 Ez. 45: 17 «a su costa y su missión•. 
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Que tanto en el segundo como en el cuarto «Gozo» se nombre al Es­
píritu Santo al final, o casi, no ha de extrañar porque siendo él el pro­
tagonista del gozo (y de la fiesta), los fieles ya están enterados; cf. SantG. 
lld, donde sólo se alude a «aquel resplandor santo», y el «Gozo» la­
tino n. {1), que se limita a mencionar la gracia. 

10.8. (Tránsito) y ASUNCióN (FJ), SANTA MARtA DE AGOSTO 
MEDIAD0 79• 

Nótese que se han adaptado, por el argumento de la conveniencia, 
Gén. 3: 15, Le. 1:28 y 1: 42 sigs., A p. passim. Además de los escritos apó­
crifos asuncionistas, extraordinariamente numerosos y articulados (la 
assumptio-coronatio en el Tratado sobre la dor;mición de la Virgen se 
eslabona en diez escenas) 80, influyó en la tradición, especialmente la ico­
nográfica, Gregario de Tours, el sermón· «De assumptione ... » impreso 
junto a los escritos de S. Agustín (PL 40, 1141-8), y muy citado en los 
escritos medievales como auténtico, y el Speculum historiale de V. de 
Beauvais VII 77 y sigs. 

(la) Gaude, nam te misit in gloria. 

(lb) Gaude sumpta et locata cum Ihesu in solio. e) 

(2) Gaude, que post ipsum scandis, 
et est honor tibi grandis 
in celi palatio. 

(3) Hoc septimum gaudium non est par aiterlus, 
quando Dei genitrix assumpta superius 
audivit choros et sonos super angelorum thronos 
videns suum filium salvatorem omnium. Meers. 11 201. 

(4) Gaude, Christus cum levavit 
te in carne, et locavit 
supra astra, obviavit 
tota celi curia. 
Gaude, virgo singularis, 
ut pre cunctis sublimaris, 
sic et digne plus laudaris 
in celesti gloria. AH 3.7, 9-10, Mone, n. 463. 

79 Cf. J. Manuel: •la fiesta de la Asunción, a que llaman en Castilla Santa Ma­
ria de agosto mediado•, Libro infinido y tratado de la Asunción, ed. J. M. Blecua 
(Granada: Universidad, 1952). 

• Cf. SANTOS OTERO, op. cit., pág. 580 y sigs. Véase sobre ello la extensa exposi­
ción de M. JUGII~, La m.ort et l'assomption de la Sainte Vierge. Stude historico-doc­
trinale (Ciudad del Vaticano, 1944), péiJs. 103-167. 
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(5) Gaude sempre gavisura, 
his in ce lis frui tura 
omni procul termino. Meers. 11 207. 

(6) Gaude mater quae defuncta 
in regali es assumpta 
sede, data a Domino. Mone, n. 462, vv. 19-21. 

(7) Gaude, Virgo vir¡inum, 
quam post vitae terminum 
dulcis Jhesu dextera 
vexit super sidera. Mone, n. 453, vv. 49-52. 

61 

10.8.1. JR no se refiere explícitamente a la muerte o al tránsito de la 
Virgen (observamos de paso que la voz trdnsi(t)o había tenido cierta 
difusión fuera de la mariología; cf. Alex. 188b [ed. Willis] «el alma que 
en tránsito yazía», y el part. transido se aplica a santos y a otros en 
textos medievales; cf. Bustos, pp. 708-709). Implícitamente se deduce de 
los nueve años de vida que 1647d «Vivió Santa María», después de «cum­
plirse» la del hijo. 

10.8.1.1. La «biografía)) mariana entretejida en el último «gozo• 
(v. s. 6.8) se reduce a una subdivisión en períodos de la vida terrena de 
la Virgen. Suena, pues, como una sinopsis, respecto a esas largas «Vi­
das» en verso y luego en prosa, que tienen su fundamento último en 
PsMt. y en el Evangelium nativitatis Mariae, elaborado por Vicente de 
Beauvais y luego por la Leyenda áurea 81• 

10.8.1.2. La peculiaridad del cuarto «Gozo» de JR es el dato crono­
lógico de los nueve años que mediaron entre la ascensión y la asunción, 
con lo que, emparejando números cardinales y ordinales en la indica­
ción de las distintas edades (12+33+9), llegamos a una suma de 1648bc 
«años cinquaenta/e quatro». 

En cuanto al aspecto formal, sólo la edad de Cristo 1645a caños trein­
ta e tres», atestiguada por el evangelio, manda en el esquema de rimas: 
164.3a dozeno y 1644d trezeno pueden ser debidos al metro, con la varia­
ción de uno y dos años respecto a la cronología más difundida, en cuan­
to catorzeno hubi.ese sido hipermétrico. El monje Epifanio, citado por 
Jacobo de Vorágine (p. 505), en un breve tratado sobre la cVida de la 

11 Como fueron, en latín, la Vita BMV et Salvatoris rhytmica de h. 1200, ed. 
A. Vo1tlbl (Stuttsart, 1888), en fran~. la de Wace, Canóniao de Bayeux (h. 1150), y 
otras. Para la blblio¡raf1a cf. Lchrlk., s. v. Marienleben. 

TOMO LXIV, 1.0-2.o- 5 
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BVM», cuyo cap. xxvi está todo dedicado a la cronología, afirma que la 
Virgen «parió en su quinceno año» PG 120, 215A. 

Más difícil de justificar es el número 1647c nueve, que, en el interior 
del v. era indiferente respecto a otros cinco números bisílabos inferiores 
y tres superiores, entre los cuales cabía el de doce, propuesto por Euse­
bio en su Historia Ecclesiastica y considerado como «el más probable» 
por el propio Jacobo de Vorágine (ib.), aun sin citar explícitamente la 
fuente. La otra alternativa que ofrece el autor de la Leyenda áurea, 
nombrando a su sostenedor, el ya mencionado Epifanio (v. s.) no hu­
biera cabido en nuestro v. (si partimos del metro) en cuanto es el nú­
mero compuesto de veinticuatro. Otros lapsos de tiempo son los de dos 
o veintidós años, contenidos en las tradiciones divergentes del «Trán­
sito de la BVM» del PsMelitón. M. Haibacq-Reinisch, en un estudio de 
la poesía religiosa medio-altoalemana, que agrega a la edición del mis­
mo 82, halla documentados los números de dos (p. 241), doce (p. 291), 
veinticuatro (p. 297), pero también catorce (p. 300). Mientras no se ave­
rigüen otras posibles fuentes más cercanas a JR, el rebuscar entre las 
opiniones divergentes (de cuya variedad se daba cuenta Vicente de Beau­
vais en su Speculum historiale viii c. 76), es un mero ejercicio erudito 83 • 

10.8.2. Volviendo sobre el relato tradicional de la asunción corporal, 
cuya fiesta celebra la Iglesia hispana desde el S. IX (en el rito mozárabe 
se documenta la misa en su honor desde entonces), citaremos a Gre­
gario Magno, cuyo relato, en Mirac. 1 4, tuvo grandísima difusión; a 
saber: 

Denique impleto a beata Maria hujus vitae cursu, cum jam vocaretur 
a saeculo, congregati sunt omnes apostoli de singulis regionibus ad domum 
ejus. Cumque audiissent quia esset assumenda de mundo, vigilabant cum 
ea simul: et ecce Dominus Jesus advenit cum angelis suis, et accipiens 
animan ejus, tradidit Michaeli archangelo, et recessit. Diliculo autem 
levaverunt apostoli cum lectulo corpus ejusl posueruntque illud in mo­
numento, et custodiebant ipsum, adventum Domini praestolantes. Et ecce 

12 Ein neuer «Transitus Mariae» des PsMetiton (Roma: Ac. Mariana Internat., 
1962). 

13 El patriarca de la mariolo¡ía, J. C. TRo MBELLI, recose quince tradiciones dis­
tintas, entre ellas la de «un cierto Hipólito Tebano, aducido por Epifanio, de que 
'Marfa vivió nueve aftos después de la pasión de Cristo'», pero en un conjunto de 
cincuenta y siete aftos de vida terrena: cf. Mariae Sanstissimae vita et gesta, cul­
tusque illi adhibitus, pars 11, dls. V, q. 11 (Bolonia, 1774), págs. 240-248; en la ver­
sión espaftola, Summa aurea de las alabanzas de la BVM (Lérida, 1892-1904), vo­
lumen 11, P'l•· 448-449; pero la detallada cronología que da Hipólito de Tebas en el 
texto aducido por Mi¡ne, seftala la cifra de once aftos (PG 117, 1038B). 
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iterum adstitit eis Dominus, susceptumque corpus sanctum in nube deferri 
jussit in paradisum; ubi nunc, resumpta anima, cum electis ejus exsultans, 
aeternitatis bonis nullo occasuris fine, perfruitur. PL 71, 708BC. 

En la Leyenda durea, y también en el Mariale del mismo Jacobo de 
Vorágine, Cristo va al encuentro de la Madre; leemos en éste: «Creditur 
quod ipse Salvator totus festivus occurrerit et eam cum gaudio secum 
in throno collocaverit; alioquin quo modo implesset quod praeceperit: 
Honora patrem et matrem tuam?» 128 r. 

10.8.2.1. 41bc «Do por ti quiso embiar 1 Dios, tu padre» (v. s. (1)) y 
1640g «do tu fijo por ti veno» ( cf. «procedit obviam / Christus alacriter» 
AH 9.73.2a y <<ad te petendam» AH 51, 211, 22b), parecen reflejar la es­
cena en que Cristo, acorde con la tradición bizantina, que recoge la occi­
dental, según acabamos de ver, tras asistir a la muerte de su madre, la 
lleva al cielo. 41d «Al cielo te fizo pujar• (v. s. (8)) indica la asunción 
corporal. 

10.8.2.2. En la liturgia, el término (as)sumpta est, que predomina tam­
bién en los «Gozos» latinos (v. s. (3), (6)), desplazó las perífrasis más 
antiguas, como transferre in caelun1 (cf. «quam ... de praesenti saeculo 
transtulisti•, Blaise, 213, a las cuales, y también a las de los himnos 
(Adán de San Víctor, «Qua [die] de terris est traslata», Ragey, 283 le), 
corresponden las expresiones vernáculas en cuanto a los verbos y par­
ticipios, o bien por filiación directa o porque s(u)mir ya se empleaba 
con otro significado; cf. BSacr. 28Sd «Esto (el cuerpo de Cristo) cada 
día lo avían a sumir». 

Tenemos, pues, 39f ir (a Cristo), que podríamos clasificar de más 
genérico si no fuera porque tiene una precisa conexión con Cant. 4:8 
«Veni de Libano, sponsa mea», 31c s(u)bir al cielo, 1640h pujar al cielo 
y 1647e seer subida (en el pret. de la forma media, o en la pasiva (v. s. 
3.2.5.5.1), aquí también en el aspecto iconográfico, por la difusión de la 
imagen de María llevada por ángeles (cf. Lchrlk. 11 280). A imitación de 
los himnos latinos (v. s. (4) y cf. Salley, 620) se introducirá también el 
verbo sublimar: «cuando fuistes sublimada• CancR., p. 122, como lati­
nismo; Gómez Manrique lo había empleado para S. Juan: cen los cie­
los sublimado», p. ~15la. Asunta aparece en SantG. 12b. 

10.8.3. [Entronización y coronación]. La fraseología está adaptada 
de la glorificación de Cristo, a la derecha del Padre y en el seno de la 
Trinidad: 
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Le. 1: 32 e dará ·1 Dios la si ella de David, so padre. 

Hch. 7:55 catando contra·l cielo, vio la gloria de Dios e a Jhesucristo estando 
a la diestra de Dios. 

(v. q. Col. 3:1, Rom. 8:34 y el Credo: «sedet ad dexteram Patris»). 
Lo que, aplicado a María, junto con otros pasajes veterotestamenta­

rios, como el ya citado Can t. 4:8 y Ps. 44:10 «Astitit regina a dexteris 
tuis», suena en la liturgia de la fiesta de la asunción: « Veni, electa mea, 
et ponam te in thronum meum>) 84• 

Ambos temas íntimamente entrelazados, son objeto de exaltación y 
no motivo narrativo, por lo que ni siquiera en ,los «Gozos» más extensos 
la coronación ocupa lugar aparte, como se ve por los textos latinos que 
adujimos arriba. 

32a Reinar con; 4le as sentar( se) con (Dios); cf. «assistis filio» Meers. 
11 14.0; SantG. 12eg «assentada 1 a la diestra 1 de Dios Padre»; CBaena 
n. 344, vv. 104.-106, «do te quiso coronar 1 ensal~ar 1 e te fazer con a1 
reinar». El término coronada aparece de por sí en 1649eg que en G reza: 
«Nació Jesucristo de Santa María, coronada», como evidente interpola­
ción del copista, que al parecer interpretó la estr. como perteneciente 
al cuarto «Gozo»; v. s. 8.6. 

Tanto 32a como 4le corresponden a la representación iconográfica 
de la •majestad», o sea de la representación de Cristo o de la Virgen 
aquí de ambos, en el trono; por esto se les llama synthronoi (cf. Lchrlk. 
11 672-673 ). Para que María esté junto a Cristo, sin embargo, ha de su­
ponerse una libertad sintáctica, porque el pron. en 41e «con él te fizo 
assentar» debería tener como antecedente e «Dios tu padre• (a no ser 
que se saque de f «como a madre• ). Por lo demás, los himnos latinos 
mencionan también a Dios Padre: «Sedens ad dexteram patris» (cf. 
Meers. 11 250). 

La plenitud de la gloria que se describe en 31cdG, adoptado para 
nuestro texto, está en línea con innumerables himnos que la describen 
como infinita; véase, p. ej., los vv. sigs.: 

Haec tua gloria 
nec cessabit, nec decrescet 
sed durabit ac florescet 
per aetema saecula. Mone, n. 465, vv. 4043. 

14 Sobre el tema de la coronación en las catedrales francesas, y en particular en 
la de Chartres, cf. A. K.ATZBNEUENBOGEN, The Scriptural Program of Chartres Cathe­
dral. Christ. Mary. Ecclesia (Baltimore: Johns Hopklns Press, 1959), en particular Jas 
páainas 57 y sigs. 
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Sobre la intercesión que allí ejerce la Virgen en su visión beatífica 
del Hijo (32c), v. s. 8.5. 

11. Hemos ofrecido en forma articulada algunas apuntaciones para 
la lectura de los «Gozos» de JR, que, junto al resto de su poesía religiosa, 
había interesado hasta ahora a los estudiosos casi exclusivamente en su 
aspecto métrico. Por hallarse entre las primeras poesías líricas de autor 
conocido, bien merecían y merecen un análisis formal, que podrá pro­
seguirse ulteriormente y puntualizarse contra el fondo de la poesía la­
tina medieval, una vez aclarado, como esperamos haberlo hecho, el al­
cance de la letra. 

A ésta hemos aplicado unos criterios tradicionales de morfosintaxis, 
lexicografía y semántica, que otros podrán poner al día, pero no sin 
tener en cuenta el marco histórico, y, en este caso, el religioso, tan nece­
sario para la justa comprensión del texto, y cada vez más complejo por 
el cúmulo y el cruce de las tradiciones. 

Los que se interesan en particular por la poesía tradicional tienen 
aquí un ejemplo de convergencia de un género que en sus raíces es 
eclesiástico, en particular monástico, y por ende docto, pero cuya difu­
sión le coloca en el ámbito popular. 

Al elegir la composición de unos «Gozos», como la de las «pasiones», 
y al hacerlo por cuatro veces, JR pisaba un terreno muy trillado, que le 
costreñía con sus trabas formales, y ponía un reto a su capacidad de 
variar la forma, y la manera de tratar un mismo tema. 

La identificación del yo del protagonista-poeta con el yo del orante 
es aquí total en cuanto a la forma. En la sustancia, el obedecer JR a 
una demanda externa, que le hizo escribir también cantares de escolares 
y ciegos, y su propósito de dar muestras de metrificar (Pról.) y de 1634d 
«mostrar ... versos estraños•, pueden estar reñidos (o no estarlo) con 
una participación real. Tal participación varía, además, en el mismo in­
dividuo de situación a situación. 

En vista de que la fórmulas ya están dadas, es difícil evaluar con 
métodos filológicos hasta qué punto el orante las «interioriza» y hace 
propias. Los métodos estilísticos, en cambio, podrán llegar a un atisbo 
de tal interioridad, que al mismo tiempo condiciona el valor literario. 
En cuanto a éste, nos hemos limitado a yuxtaponer los vv. de JR con los 
de otros autores de «Gozos» dejando que el lector juzgue por su cuenta. 

En cuanto al contenido, que ha sido el principal objeto de nuestro 
estudio, podemos afirmar que JR no se dejó enredar en las formas de 
religiosidad milagrera típicas de la baja Edad Media, sino que refleja una 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



66 MARGHERITA MORREALE RFE, LXIV, 1984 

actitud más abierta hacia lo que se llamaría los lugares del optimismo 
cristiano. 

De tejas abajo, nada se sustraía a sus pullas, ni siquiera la propia 
devoción, tan frecuentada por los descontentos (y en particular por los 
malvenidos en el casamiento; cf. 1627b-d); pero de tejas arriba no cabe 
la ironía y la ambigüedad. Podrá dudarse hasta de la intencionalidad 
en la colocación de los «Gozos» al principio y al final del Libro 85, pero 
no de que representen lo que las palabras significan, dentro de ese men­
saje gozoso y liberador que tanto le urgía a JR y cuyo cumplimiento 
hallaba en Santa María. 

MARGHERITA MORREALB 

Universidad de Padua 
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Mone, Fr. J., Hymni latini medii aevi e codicibus manuscriptis, t. 11: Hymni ad 
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volumen 11.) 

Dreves, G. M., y Blume, C., Ein Jahrtausend lateinischer Hymnendichtung (Leipzig, 
1909), 2 vol. (Dreves). 

Meersseman, C. G., O. P., Der Hymnus Akathistos im Abendland (Freiburg, 1958), 
vol. 11, págs. 29-43, 190-213 (textos). (Meers.; los textos no van numerados; cita­
mos por vol. y pág.) 

Ragey, P., Hymnarium quotidianum b. Mariae Virginis ex hymnis medii aevi com­
paratum (París, 1893). (Ragey.) 

Wilmart, A., Auteurs spirituels et textes dévots du moyen dge latin (París, 1932), 
páginas 325-361 (Wilmart). Texto de los «Gaudia» de E. Salley, págs. 339-358 
(citamos por líneas). 

2.1. Texto gallego-portugués. 

Alfonso X el Sabio, Cantigas de Santa Maria, ed. W. Mettmann, vol. 1 (Coimbra, 
1959), págs. 4-6. E d. fes. del códice rico T. 1.1 de la Biblioteca de San Lorenzo ... 
de El Escorial. Siglo XIII (Madrid: Patronato real, 1979), vol. 1 (AlfG.). 

u Al cdeslizársele» los dos primeros de la pluma por asociación con 18a «rosa, 
noble flor• (cf. «Gaude ... 1 ... Dei rosa» Meers. 1 201), y los dos últimos, tras 1625d 
«a mi non te embia, nin quiero tu mandado», por contraposición con el consenti­
miento de María en el primer ~&ozo de la anunciación. Aunque harto improbable, 
ninguna hipótesis ha de descartase, dentro del continuo vaivén de las asociaciones 
ndcianas. 
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2.2. Textos catalanes. 

Aramón y Serra, R., «Los set gotxs recomptarem. Els cants en vulgar del llibre 
vermell de Montserrat», Analecta Montserratensia, X ( 1964 ), 41-44, transcripción 
musical, pág. 44 (SeptG.). 

MS 854 de la Biblioteca de Catalunya; A. Serra i Baldó, v. s. 0., n. 2, págs. 372-374. 

2.3. Textos castellanos. 

2.3.1. De tipo devocional. 

Artigas, M., «Unos 'gozos de la Virgen', del siglo XIV», en Homenaje ofrecido a 
Menéndez Pida!, vol. 1 (Madrid, 1925), págs. 271-275. Ms n. 99 (letra s. xiv), que 
contiene el «Libro de la miseria del Omne», fols. 94v-99v. 

2.3.2. Reelaboraciones literarias (aparte la de JR). 

Cancionero de Baena, n. 344. 
López de Mendoza, 1., «Los g~os de Nuestra Señora», en NBAE, 19, n. 217 (SantG.). 
De Mendoza, Fr. 1ñigo, Cancionero, ed. J. Rodríguez Puértolas (Madrid: Clás. Cast., 

1968), págs. 155-162 (MendG.). 

3. «Gozos» y poesía religiosa en otras lenguas. 

Fabre, C., «Les vii gautz de Notre Dame», poeme proven~l par Guy Folqueys (Pape 
Clément iv), xiii• siecle» (Le Puy, 1920). M~moires de la Société Scientifique et 
agricole de la Haute-Loire, XV (1909-1910), págs. 334-61. 

«Sette allegrezze di Maria in versi volgari», en el MS 220 de la Biblioteca Antoniana 
de Padua (2.• V.Z s. xv), fol. 197v; cf. G. Abate, G. Luisetto, Codici ... (Vicenza, 1975), 

página 236. Reprod. en Mone (PdG.). 
Laude cortonesi dal secolo xii al xv, ed. G. Varanini et al (Florencia: Biblioteca della 

Rivista di Storia e Letteratura religiosa, 1981). (LCort.) 

4. Otras fuentes. 

LH: Oracional Visigótico, ed. J. Vives y J. Clavera (Barcelona, 1946), pá¡s. 67-79; 
cf. J. lbáftez, F. Mendoza, Maria en la liturgia hispana (Pamplona: Univ. de 
Navarra, 1975). 

PL: Migne, P. P., Patrologia latina (París, 1844-65). 
PG: id., Patrologia graeca (ib., 1857-66). 
De Vorágine, Jacobo, Legenda aurea vulgo Historia lombardica dicta, facs. de la 3.• 

edición de 1890 (Osnabrück, 1965). 
Id., Mariale sive sermones de BMV (Venecia, 1497). 

5. Repertorio y estudios de conjunto ~e la himnolo¡fa latina. 

Chevalier, C. U. J., Repertorium hymnologicum (Lovaina-Bruxelas, 1892-1920, en el 
fndice gaudium se toma en su ac. m4s amplia). 
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Szovérffy, Die Annalen der lateirzischen Hymnendichtung (Berlín, 1965). (Sz.) 
Id., ccL'hymnologie médiévale: recherches et méthode», Cahiers de Civilization mé­

diévale, xe-xii siecles 4 (1961), 389-422. (Sz Cah.) 

6. Iconografía. 

Kirschbaum, E. et al., Lexikon der christlichen lkonographie (Roma-Freiburg, 1968-
76). (Lchrlk.) 

7. Abreviaturas de los diccionarios latinos. 

Blaise, A. B., Le Vocabulaire latin des principaux t1ze1nes liturgiques (Turnhout, 
1966). (Citamos del texto por §.) ' 

Blaise 1: íd., Dictionnaire Latin-Fran~ais des auteurs chrétiens (Turnhout, 1954). 
Blaise 2: íd., Lexicon latinitatis medii aevi praesertim ad res ecclesiasticas investi­

gandas pertinens (Turnhout, 1975). 

8. Abreviaturas y datos bibliográficos de las obras y autores citados con más fre­
cuencia. 

Alex.: El libro de Alexandre, ed. R. S. Willis (Princeton: Univ., 1965). 
Apol.: El libro de Apolonio, ed. M. Alvar (Madrid, 1976). 
BAE: Biblioteca de autores españoles desde la formación del lenguaje hasta nues­

tros días, ed. M. Rivadeneira et al, reimpr. del vol. 35 (Madrid, 1950). 
BDom.: La vida de Santo Domingo de Silos de Gonzalo de Berceo, ed. A. Ruffinatto 

(Logrofio, 1978). 
BDu.: El duelo d'e la Virgen. Los himnos. Los loores de nuestra Señora, ed. B. Dut· 

ton (Londres, 1975). 
BHim: v. s. BDu. 
BLo.: v. s. BDu. 
BMil.: Milagros de Nuestra Señora, ed. A. Solalinde (Madrid: Clás. cast., 1934z.). 

(El titulo contiene un anacronismo.) 
BMill.: La «Vida de San Milldn de la Cogolla» de Gonzalo de Berceo, ed. B. Dutton 

(Londres, 1967). 
BSacr.: Del Sacrificio de la Misa, ed. Solalinde (Madrid, 1913 y 15). 
CancR.: Cancionero de Nuestra Seifora: en el qual ay muy buenos Romances, Can­

ciones y Villancicos, ed. A. Pérez Gómez (Valencia, 1952). 
CBaena: Cancionero de Baena, ed. J. M. Azáceta (Madrid: CSIC, 1966). 
Cid.: Cantar de mio Cid, ed. R. Menéndez Pidal (Madrid, 1964 ._). MzPCid.: Gramd­

tica y vocabulario, ib. 
Cif.: El caballero Cifar, ed., C. P. Wagner (Ann Arbor, 1929). 
CMP: Cancionero musical de Palacio, ed. J. Romeu Figueras (Barcelona, 1965), en 

La música en la Corte de los Reyes Cat6licos, vol, IV.2. 
CUb.: Cancionero de rJbeda, citado por RCS. 
CUitr.: Gran conquista de ultramar, ed. P. Gayangos, BAExlix (Madrid, 1858). 
DSab.: Libro de los dor.·e sabios o Tratado de la nobleza y lealtad (c. 1287), ed. 

J. K. Walsh (Madrid; R. Academia, 1975). 
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Ene.: Juan del Encina, Cancionero [1946], ed. facs. (Madrid: R. Academia, 1928). 
E6: Ese. 1.1.6, transcripción inédita de la versión latino-castellana de Prov.-Mal. 

Para el NT: Mt., ed. T. Montgomery (Madrid: R. Academia, 1960), el resto: íd. y 

S. W. Baldwin (ib. 1970). 
Fernández, Lucas, Farsas y J1glogas, ed. M. J. Canellada (Madrid, 1976). 
FJ.: Fuero Juzgo en latín y castellano (Madrid, R. Academia, 1815). 
HTal.: Hernando de Talavera, «Ave maría», glosada en verso: v. i. Pineda, pá­

ginas 164-167. 
Lope de Vega, Los pastores de Belé1-z, ed. S. Femández Ramírez (Madrid-Buenos 

Aires, s. d., ¿ 1928?). 
Gómez, Manrique, NBAE, vol. xxii, págs. 4-154. 
MendCanc: Iñigo de Mendoza, Cancionero, v. s. 2.3.2. 
MendVC: íd., «Vita Cristi» [Zaragoza, 1482], ib. 
Montesino, Ambrosio de, Cancionero; citamos por RCS. 
NBAE: Nueva Biblioteca de autores españoles, vols. xix y xxii (Cancionero caste-

llano del s. xv, ed. R. Foulché Delbosc [Madrid, 1912-15] ). 
Part.: Las siete partidas (Madrid: Acad. Historia, 1807). 
PCG: Primera Crónica General, ed. R. Menéndez Pidal, Madrid: CSIC, 1977. 
Pérez de Guzmán, Fernán, NBAE, vol. xix, págs. 575-759. 
Pineda, Francisco de, Didlogos familiares de la agricultura cristiana [primera ed. 

Salamanca, 1589], ed. J. Meseguer Femández, BAE, clxx (reimpr. 1964), Explica­
ción del «Ave María», págs. 160-212. 

RCS: Romancero y Cancionero sagrados, ed. J. de Sancha, BAE, xxxv (Madrid, 
1872). 

Tallante, Juan, NBAE, vol. xxii, págs. 654-673. 
Torres Naharro, Bartolomé, «El diálogo del nacimiento», en Propalladia and other 

Works of B. de T. N., ed. J. E. Gillet, vol. 1 (Bryn Mawr, 1943), págs. 261-282. 
Ublld.: Beneficiado de tlbeda, Vida de San lldefonso, ed. M. Alvar Esquerra (Bo­

gotá, 1975) e íd. con F. de la Granja, en RFE, 60 ( 1978-80), 293-318. 
Vill.: «Antología popular», en A. Sánchez Romeralo, El villancico (Estudios sobre 

la llrica popular en los siglos XV y XVI) (Madrid: BRH, 1969), págs. 391-507. 

9. Lexicografía y gramática. 

Bustos Tovar, J., Contribución al estudio del cultismo léxico medieval (Madrid: 
R. Academia, 1974). 

DCECH: J. Corominas, J. A. Pascual, Diccionario critico eti.mológico castellano e 
hispdnico (Madrid, 1980). 

Keniston, H., The Syntax of Castilian Prose. The Sixteenth Century (Chica¡o; 
Univ ., 1937). 
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